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Este cuaderno de cátedra es presentado por la materia 
Opinión Pública (cátedra I\HO&HQWURGH,QYHVWLJDFLµQ\&D-
pacitación en Estudios de Opinión Pública (CICEOP), ambos 
espacios de la Facultad de Periodismo y Comunicación So-
cial (FPyCS) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 
El mismo cumple un doble objetivo:
àHQVH³DXQWUDEDMRVREUHXQDVHULHGHFRQFHSWRVFHQ-





viesa el plexo epistémico de las diversas unidades de 
la materia.
En la primera parte, los conceptos de democracia, opi-




















redes sociales\HOIHQµPHQRGHOpoder se muestran a partir 
GHXQDPLUDGDGHúQLGDHQW«UPLQRVUHWLFXODUHVHVGHFLULQWH-
rrelacionados de tal manera que no es dable pensar unos sin 
ORVRWURVORTXHLPSOLFDXQLQJHQWHHVIXHU]RSRUGDUOHVXQL-
FLGDGGHVLJQLúFDFLµQHQXQPDUFRGHSURIXQGDLPEULFDFLµQ
/D VHJXQGDSDUWH H[SRQH OD LQYHVWLJDFLµQGHVDUUROODGD
por el equipo del CICEOP, junto a becarios, tesistas y alum-
QRV(VWDPXHVWUDODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSH-
riodistas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que 
FRQFLEHQHVWRVWUHVDFWRUHVLQWHJUDQWHVGHOHVSDFLRGHODFR-
municación política.




distas, y encuestas con análisis cualitativo y cuantitativo para 
visualizar a ese complejo actor que es construido, pero que a la 
YH]VHDXWRHULJHSHUPDQHQWHPHQWHODRSLQLµQS¼EOLFD
Por supuesto, tenemos la convicción de que nuestras in-
YHVWLJDFLRQHVELEOLRJU£úFDV\GHFDPSRQRFODXVXUDQGHED-
tes, sino todo lo contrario; los aportes epistémicos teóricos y 
los resultantes del abordaje territorial buscan respuestas al 
PLVPRWLHPSRTXHDEUHQQXHYRVLQWHUURJDQWHVTXHQRVSRVL-
bilitan pensar a este trabajo como parte de un proceso conti-
nuo que se elabora y reelabora incesantemente, en el marco 
de la dinámica de los procesos políticos, culturales, sociales y 
económicos de nuestras sociedades.
7DPEL«QHVSDUWHGHOGHVDI¯RSUHVHQWDUXQFXDGHUQRGH
F£WHGUDTXH UHûHMHDXQTXH VHDHQSDUWH ODHQULTXHFHGRUD
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0RQWHVLQR3DEOR'HOJDGR\/XFLDQD$UUXGRFHQWHVGHHVWD
F£WHGUDFX\DSUHVHQFLDDXQTXHQRIXHURQSDUWHGHHVWRVHV-









idea estereotipada de opinión pública y democracia, de tal 






tremendo que los valores irracionales tienen en nuestra vida: 
Percibió este problema en su clásica obra Public Opi-
QLRQ  H KL]R XQ HQ«UJLFR OODPDGR DO H[SHUWR
FRPR LQGLVSHQVDEOH SDUD HO IXQFLRQDPLHQWR GH XQD
opinión pública sana. Con todo, en su libro Phantom 
Public (1925) se había vuelto escéptico en cuanto a sus 
puntos de vista anteriores, y se mostraba más inclina-
do a creer que el público es, en el mejor de los casos, 
























determinan los problemas, sino que también contro-
ODQFDVLDYROXQWDGHOSURFHVRGHODIRUPDFLµQGHOD
RSLQLµQ<RXQJ\RWURV
Tal como lo señalaba Lippmann, son los medios masivos 
los que dominan en la creación de esos cuadros de los asun-
tos públicos.
La mayoría de los estudios sobre opinión pública, al con-
siderar la comprensión del término, se encuentran simultá-
QHDPHQWHFRQODWDUHDGHDQDOL]DUODQDWXUDOH]DGHOSRGHU\
la búsqueda de límites al mismo. De aquí dimana la cuestión 
acerca de que las redes de comunicación son esenciales para 






autocomunicación de masas” (Castells, 2010: 35).
Hay un consenso en varias materias de nuestra Facultad, 
\SRUORWDQWRHQORVSURJUDPDVGHHVWXGLRGHODVDVLJQDWXUDV
con relación a que una de las claves es comprender que “ya no 
VHWUDWDVRODPHQWHGHOØFXDUWRSRGHUÙGHOFXDOVHFRPHQ]µD





















cial, así como a los partidos, a los sindicatos, a los movimientos 
sociales y a las corrientes de opinión pública” (Ianni, 2004: 24). 
8QDQ£OLVLVSDUFLDOQRVPXHVWUDTXHQRKD\FDPELRV\IX-




de dólares y que constituye la operación de compra 
más voluminosa de la historia [...]. El hecho de que 
haya sido America Online la que adquirió Time-War-
QHU\QRDODLQYHUVDHVHQV¯PLVPRXQUHûHMRGHHVWD
dirección tan reveladora como inexorable. Time-War-
QHUHVODHPSUHVDGHFRPXQLFDFLRQHVP£VLQûX\HQWH
del mundo, dueña de la CNN, de la revista Time, de la 
emisora de televisión por cable HBO y de la producto-
UD:DUQHU%URV$PHULFD2QOLQHHVVRODPHQWHXQIDFLOL-
tador de comunicación que no produce nada [...]. De lo 







El estudio de la opinión pública “es hoy en día una de las 
áreas de mayor crecimiento y dinamismo dentro de las cien-






















estudio son paralelos a la consolidación de la democracia” 
$GURJXH
El público de la opinión pública no es solo el sujeto, “sino 
también el objeto de la expresión. Una opinión se denomina 




La opinión pública es la combinación de público y opi-
niónHQXQDH[SUHVLµQ¼QLFDXWLOL]DGDSDUDUHIHULUVHDMXLFLRV
FROHFWLYRVIXHUDGHODHVIHUDGHOJRELHUQRTXHDIHFWDQDOD







La opinión pública se desarrolló en distintos momentos 
del liberalismo: en el republicanismo, con la etapa de la divi-
sión de poderes; en el liberalismo democrático, con la exten-
VLµQGHOVXIUDJLRDRWURVVHFWRUHVGHODVRFLHGDGHQHOHVWDGR
GHELHQHVWDUFRQVXVPRGDOLGDGHVVHJ¼QHOSD¯VGHOTXHVH
1 De acuerdo con Scott Lash y John Urry (1995: 247-249), en primer 
término se encuentra el estado de bienestar alemán, denominado 
corporativista-conservador. Le atribuyen raíces cristianas católicas 


















trate;1 y en el neoliberalismo,TXHHVDOJRP£VTXHXQDÛUHV-
SXHVWD W«FQLFD VXUJLGD GH OD UHYDORUL]DFLµQ GH OD KHUHQFLD




HO WHPD FUXFLDO GHO LQWHUYHQFLRQLVPR \ OD SODQLúFDFLµQÖ \
sobre el papel que la ciudadanía, y en especial las clases po-
pulares, pueden desempeñar en su seno” (Borón, 1993: 211).
Esto no es óbice para alertar sobre otras corrientes neo-
FRQVHUYDGRUDV GH FRUWH GDUZLQLVWD HOLWLVWD ELRORJLVWD 'H
riedad y jerarquía. Una subsidiariedad destinada a la familia, a la 
Iglesia y a otras organizaciones como los sindicatos, de tal manera 
que no es el mercado quien está a cargo del bienestar. Tampoco el 
Estado, que solamente interviene cuando la capacidad protectora de 
la familia se agota. Los autores se encargan de inmediato de resaltar 
la negatividad de este modelo corporativista: el confinamiento de la 
mujer a la esfera privada y la preponderancia de una familia de tipo 
patriarcal. En cuanto al principio de la jerarquía, tiende a consolidar 
grupos cuyos ingresos y beneficios sociales están determinados por 
la pertenencia a grupos sociales y laborales (por ejemplo, los trabaja-
dores de cuello blanco y los que desempeñan labores manuales). En 
segundo lugar, se encuentra la variante neoliberal (por ejemplo, la 
de Estados Unidos e Inglaterra) que posee un principio de asistencia 
social con verificación de ingresos y otorga pensiones y subsidios 
de desempleo y salud sin verificación de recursos. Su financiación 
se realiza con los pagos de la seguridad social o con los impuestos 
generales. Dado que estos subsidios son bajos, se complementan 
con seguros privados y otras pensiones. Finalmente, está el régimen 
socialdemócrata, portador de un carácter universal en el que los be-
neficiarios están cubiertos por un mismo programa. Según Lash y 
Urry, incorpora los derechos marshallianos de la ciudadanía social. 
La financiación se produce a tasa igual y con impuestos generales. 
Una de las ventajas más visibles es que, al tener una cobertura inte-





















otras tendencias, como en Estados Unidos, donde la corrien-
te liberal entiende a la justicia como equidad. Otros autores, 
FRPR)ULHGULFK+D\HNR5REHUW1R]LFNGHúHQGHQ OD LQWHU-
vención del Estado en la vida, la libertad y las propiedades 
individuales.2





colectiva” (Todd, citado en Cañas, 2015).3
$VLPLVPR KDVWD HOPRPHQWR WRGDV ODV GHúQLFLRQHV GH
opinión pública remiten a cuatro perspectivas: el modelo nor-
PDWLYRHOSVLFRVRFLROµJLFRHOUHIHUHQFLDOLVWD\SRU¼OWLPRHO
DUWLúFLDOLVWDTXHÖdesarrollado por historiadores como Keith 
0LFKDHO%DNHU\0RQD2]RXIÖHQIDWL]DHOFDU£FWHUDEVWUDFWR
de la opinión.
El modelo normativo concibe a la opinión pública como 
un mecanismo basado en la racionalidad de los sujetos, que 
SRGU£QOOHJDUDGHWHUPLQDGRVDFXHUGRVSRUPHGLRGHXQDGLV-
cusión racional. De esta manera, el debate acerca de la opi-
QLµQS¼EOLFDWHUPLQDLQVWDO£QGRVHHQXQGHEDWHJHQHUDOVREUH
ODQDWXUDOH]DGHODGHPRFUDFLD(QODPHGLGDTXHHOPRGHOR
2 Para una comprensión originaria del neoliberalismo, sugerimos 
ver Hayek, Friedrich, Camino de servidumbre, Madrid, Revista de 
Derecho Privado, 1946.
3 Entrevista al historiador francés Emmanuel Todd realizada por Ga-


















normativo toma a la opinión pública como “consenso entre 
ORVJREHUQDGRV\WDPEL«QFRPRIXQGDPHQWRGHODOHJLWLPD-
ción de la democracia, su preocupación primaria consiste en 
establecer bajo qué condiciones comunicativas se desarrollan 
los procesos de la opinión pública. Necesariamente, pues el 
modelo normativo se plantea en términos de crítica a la socie-
GDGÜ%DG¯D
$ODRSLQLµQS¼EOLFDWDPEL«QVHODDQDOL]DFRPRXQPHFD-
nismo de control social (Noelle-Neumann, 1995). Esta mirada 





la cohesión social son las opiniones aceptadas y aprobadas 





cenarios e instituciones concretas, tales como los salones o la 
SUROLIHUDFLµQGHODVSXEOLFDFLRQHVSHULµGLFDVTXHFULVWDOL]DQ
HQ)UDQFLDGXUDQWHHOVLJORxvIII. Por su parte, Darnton critica 
D-¾UJHQ+DEHUPDVSRUQRGDUFXHQWDGHODVWHQVLRQHVHQOD
HVIHUDS¼EOLFDSUHUUHYROXFLRQDULD\WHUPLQDUFRQVWUX\HQGRXQ
mundo que nunca existió.
+DVWDDTX¯SRGHPRVHQVD\DUDOJXQDVUHVSXHVWDVUHVSHFWR
GHTX«HVODRSLQLµQS¼EOLFD$KRUDELHQFµPRVHIRUPD"
La opinión pública tiene que ver con la res publica, con 





















del poder estatal. No con otra cosa. En esta concepción jue-
JDXQUROLPSRUWDQWHODGHPRFUDFLDFRPRIRUPDGHJRELHUQR
(Sartori, 1999).
Para decirlo en otros términos, la opinión pública es todo 
DTXHOORTXHWLHQHTXHYHUFRQODSRO¯WLFD&µPRVHIRUPDXQD
opinión, qué elementos y partes de la sociedad intervienen 
en ella. La opinión pública es “un público o una multiplicidad 
GHS¼EOLFRVFX\RVGLIXVRVHVWDGRVPHQWDOHV GHRSLQLRQHV
VH LQWHUUHODFLRQDQFRQFRUULHQWHVGH LQIRUPDFLµQ UHIHUHQWH
al estado de la res (cosa) pública” (Sartori, 1999: 171). Esta 
FDUDFWHUL]DFLµQ FRPSUHQGH RSLQLRQHV VREUH ORV SDUWLGRV \
candidatos; excluye las opiniones sobre asuntos privados.
Desde otra óptica, la opinión pública es un mecanismo 
de control social en busca del consenso y la cohesión de la 
sociedad. No es una convicción, se trata más que nada de 
un mecanismo de adaptación para no quedar aislado (Noe-
lle-Neumann, 1995). La opinión pública como control social 
EXVFDJDUDQWL]DUXQQLYHOVXúFLHQWHGHFRQVHQVRVRFLDOVR-
bre los valores y los objetivos comunes, y no es casual que 
esta perspectiva vincula entre sí el nivel individual y el nivel 
social por medio de la noción de clima de opinión, es decir, 
HOPDUFRVRFLDOHQHOFXDOVHSURGXFHODWUDQVIRUPDFLµQGH
la suma de las opiniones individuales en opinión pública a 
causa de la continua interacción social de las personas.























día, impone problemáticas y tiene consecuencias políticas. 
En la línea del modelo normativo y del pensamiento de 
ODHVFXHODFU¯WLFDGH)UDQNIXUW ODYLVLµQGH+DEHUPDV UHV-
pecto de la opinión pública está orientada a descartar la su-
SXHVWDYDOLGH]GHODUDFLRQDOLGDGGHOGHEDWHWDOFRPRSUH-
FRQL]DODWHRU¯DOLEHUDOFO£VLFD3RUTX«"3RUTXHGHDFXHU-
do con José Luis Dader, para Habermas: 
1REDVWD OD OLEHUWDG IRUPDOGH WRGRV ORVFLXGDGDQRV
para intervenir, es preciso también que todos los par-
WLFLSDQWHV HVW«Q GRWDGRV GH FDQDOHV GH LQIRUPDFLµQ
HúFDFHVSDUDFRQRFHUDIRQGRODUHDOLGDGHQWRUQRD
la que discuten. Requiere además una conciencia crí-
WLFDTXHOHVPDQWHQJDDOHUWD\OHVLPSXOVHDDFHSWDU
HO HVIXHU]R GH DQDOL]DU FRQ ULJRU ORV SUREOHPDV S¼-




a recibir, es un público desposeído de capacidad real 
de participación. (Dader, 1992: 122)
+D\TXHUHFRUGDUTXHVHJ¼Q+DEHUPDVHQDOJXQRVPR-
PHQWRVGH ORV VLJORVxvII y xvIII, en Francia y sobre todo en 
,QJODWHUUDOOHJµDH[LVWLUGHQWURGHODVRFLHGDGWUDGLFLRQDO
una auténtica sociedad de públicos. Claro que aquella so-
FLHGDGSDUWLFLSDWLYD\GLDORJDQWHHVWDEDUHVWULQJLGDDXQDV





















taría aún más reducido. Retomando a Dader, para Habermas 
ODQDWXUDOH]DGHODRSLQLµQS¼EOLFDHVE£VLFDPHQWHGXDO
Alude [por un lado] a una opinión crítica o arquetípica, 
DTXHOOD TXH «WLFDPHQWH MXVWLúFDU¯D \ SURGXFLU¯D XQD
sociedad auténticamente democrática. Por otro lado 








contemple como una instancia crítica en relación a la no-
toriedad pública normativamente licitada del ejercicio del 
poder político y social, o como una instancia receptiva con 
relación a la notoriedad pública, ‘representativa’ o manipu-
ODWLYDPHQWHGLYXOJDGDGHSHUVRQDVHLQVWLWXFLRQHVGHELH-
QHVGHFRQVXPRV\GHSURJUDPDVÜ
Democracia y estereotipo: ayer y hoy

























mas a los acontecimientos. 
La democracia como concepto trata de una idea cuyos 
RU¯JHQHVVHUHPRQWDQD*UHFLDSDUDGHúQLU OD IRUPDGHJR-
bierno ejercida por la mayoría de los miembros de una comu-
nidad política. Contra lo que se piensa de manera corriente 
de las pequeñas ciudades Estado de Atenas, donde supuesta-
PHQWHH[LVWLµDOJ¼QWLSRGHGHPRFUDFLDGLUHFWDHVQHFHVDULR
GHFLUTXHQRIXHDV¯1RKDE¯D(VWDGRHQHVDGHPRFUDFLD%LHQ
pudo ser una ciudad-comunidad, pero la democracia no des-
cansaba en el Estado. Sí en las democracias modernas, con la 
representación impulsada por las ideas liberales. 
(Q*UHFLDactuar y hablar eran sinónimos, porque hablar 
era considerada una especie de acción:
Uno de los elementos más notables y estimulantes del 
SHQVDPLHQWR JULHJR HUD SUHFLVDPHQWH TXH GHVGH HO





rían mudas en el olvido, sino porque el habla misma se 

























por el cual ciertas comunidades se autoconstituyen, de 
manera más o menos explícita, como comunidades de 















4 Entrevista a Philippe Schmitter realizada por Exequiel Siddig en 
diario Miradas al Sur (15 de agosto de 2010). Schmitter escribió, jun-


























ma, pero limitada. A esta línea de pensamiento adscribió Alan 
*UHHQVSDQH[SUHVLGHQWHGHOD5HVHUYD)HGHUDOGH(VWDGRV8QL-
GRVHJR¯VPRSXUREDMRODLQVSLUDFLµQúORVµúFDGHOREMHWLYLV-
mo de Ayn Rand.
Pero el término democracia adquirió su connotación ac-
WXDODSDUWLUGHODH[WHQVLµQGHOVXIUDJLR\GHODSDUWLFLSDFLµQ
HIHFWLYDGHODVPDVDVHQODYLGDSRO¯WLFD/DVGLPHQVLRQHVGH




5 Cornelius Castoriadis sostiene que el primer caso conocido es el 
derrocamiento, en Corinto, de la familia de los Baquíades por Cípse-
lo, que en 657 a. C. instaura la primera tiranía.
6 Su nombre real era Alisa Zinóvievna Rosenbaum. Nació en Rusia 
en 1905 y falleció en 1982. Defensora del egoísmo racional, el indivi-
dualismo y el capitalismo laissez faire. En su opinión es el único sis-
tema que le permite al ser humano vivir como tal, es decir, usando la 
facultad de la razón. Entre sus obras más destacadas vale mencionar 























GHULYDQ DPEDV GH ORVPLVPRV SULQFLSLRV IXQGDGRUHV
SRUXQDSDUWH OD OµJLFDUHSUHVHQWDWLYD RHOSULPDGR
GHODRIHUWDTXHWLHQGHDQRKDFHULQWHUYHQLUDOSXHEOR
(sobre todo a las clases populares) más que como sim-
SOH LQVWDQFLDGHGHVLJQDFLµQGH ODFODVHSRO¯WLFD LQV-
WDQFLDLQGLVSHQVDEOHGHUHJXODFLµQGHOMXHJRSRO¯WLFR
\SRURWUDSDUWHODOµJLFDGLUHFWDRHOSULPDGRGHOD
demanda) que pretende dar un papel más importan-
te al pueblo, cuya voluntad es considerada en esencia 
FRPREXHQD&KDPSDJQH
Desde los estudios pioneros de Lippmann, los estereotipos 

































pendiente, al menos dentro de su comunidad provinciana. Se 








los periodistas presentes, por unas 150 personas, la 







proclamara: “Mirándolos, uno no puede menos que 
pensar en la caída del Muro de Berlín y en el colapso 
GHOD&RUWLQDGH+LHUURÜ>@/RVYRFHURVGHO3HQW£JRQR
son los primeros en admitir que el número de muertos 
LUDTX¯HVFLYLOHV\PLOLWDUHVGLI¯FLOPHQWHOOHJXHDFRQR-
cerse, y la destrucción ha sido tan devastadora, tanto 
en el orden estructural como en el político, que pasará 






















La transmisión de la caída del Muro de Berlín, casi sin lu-
JDUDGXGDVXQRGHORVVXFHVRVP£VLPSRUWDQWHVGHOVLJORxx, 







no eran estudiantes, sino trabajadores” (Sartori, 1997: 84).
3RURWURODGRQRVRQSRFRVORVTXHVHSUHJXQWDURQSRUTX«
ODVJUDQGHVFDGHQDVGHQRWLFLDVGHFLGLHURQSUHVHQWDUD*HRUJH
W. Bush por más de dos años, después de los atentados del 11 
de septiembre de 2001, como a una persona “honesta y directa, 
WRGRFODULGDGPRUDO\VLOHQFLRVDÜ.UXJPDQ
+DVWDTX«JUDGRDOFDQ]DODLQûXHQFLDGHORVHVWHUHRWLSRV
en la construcción histórica de los acontecimientos si, como 
DúUPDHOKLVWRULDGRU(YDQ&RUQRJXQRGHORVSUREOHPDVHVÛTXH
a menudo, cuando los historiadores se remontan atrás para es-
WXGLDUXQSHU¯RGRQRUHFXUUHQDIXHQWHVSHULRG¯VWLFDVÜFLWDGR
en Tcherkaski, 2004: 35).7
Debemos estar alerta sobre la construcción que el poder 
SXHGDUHDOL]DUGHORVDFRQWHFLPLHQWRV(QODRSLQLµQGH&RUQRJ
especialista en medios de la Universidad de Columbia, “recién 
en 1979, después de la revolución iraní y, sobre todo, de la crisis 
GHORVUHKHQHVHVWDGRXQLGHQVHVHQ7HKHU£QFRPHQ]µDDSDUH-
7 Entrevista a Evan Cornog realizada por Osvaldo Tcherkaski en dia-


























VLWXDFLµQ GH GHIHQVD SURSLD HQ UHODFLµQ D XQ DWDTXH
HIHFWLYRR LQPLQHQWHQLDXWRUL]DFLµQHPLWLGDSRUGHFL-
VLµQGHO&RQVHMRGH6HJXULGDGHQFRQIRUPLGDGFRQHO
capítulo vII de la Carta de las Naciones Unidas [...]. La ad-
ministración estadounidense debía tratar de convencer 
a la opinión pública mundial de los contactos existentes 
HQWUH6DGDP+XVHLQ\$O4DHGD&ODURTXHSDUDMXVWLú-
car una intervención de medios militares a título preven-
WLYRODGRFWULQDGH%XVKQRRIUHFLµQLQJXQDH[SOLFDFLµQ
aceptable. (Habermas, 2003: 21)
6LWXYL«UDPRVODSRVLELOLGDGGHIRUPXODUXQDVSUHJXQWDV
a modo de encuesta, ¿cuál sería la idea estereotipada sobre 
$O4DHGD"1RYHQGU¯DDODPHQWHVHJ¼QODGHúQLFLµQGH/L-
SSPDQQTXH$O4DHGDVLJQLúFDEDVHGHGDWRVVLQHPEDUJR
8“‘La prensa de EE. UU. fracasó al cubrir la guerra en Irak’”, en diario 































de la CIA para derrotar a los rusos. Inexplicablemente, 









Las concepciones sobre las teorías políticas tampoco esca-
pan a los estereotipos: 
























son derechistas. Los liberales norteamericanos suelen 
OODPDUORVÛQHRFRQVÜSDODEUDDPELJXDTXHGHVLJQDWDQ-
to “conservadores” como con-men, abreviatura de con-
úGHQFHPHQRVHDÛHVWDIDGRUHVÜ%XQJH
(QOD$UJHQWLQD\HQJUDQSDUWHGH$P«ULFD/DWLQDSRUQR
decir toda, la criminalidad mediática usa como culpables este-









sensación de caos y el pánico moral.9
9 “Zaffaroni: ‘En el país hay un grado de seguridad jurídica 



























hace de los estereotipos”. Ya no se trata de “considerar a los 




FUDFLD FRPR IRUPD GH JRELHUQR &RPR FLXGDGDQRV TX«
HQWHQGHPRV SRU GHPRFUDFLD" (O FRQFHSWR GH GHPRFUDFLD
FLUFXODHQHO LPDJLQDULR FROHFWLYR FRPRXQD LGHD FHUFDQD
DOJRELHUQRGHOSXHEORHQHOTXHORVUHSUHVHQWDQWHVWRPDQ
las inquietudes de la sociedad y vuelven a representar esos 
LQWHUHVHVIUHQWHDORVSRGHUHVS¼EOLFRVSULYDGRV\JUXSRVGH
presión. 
El prejuicio también posee relevancia, recurre al pasa-
do, está anclado en el pasado. Hannah Arendt sostiene que 
para disolver los prejuicios “primero debemos redescubrir 
los juicios pretéritos que contienen, es decir, mostrar su con-
tenido de verdad” (1992: 54).
$V¯HOSUHMXLFLRHVXQMXLFLRSUHYLRSHURMX]JDORLQGLYL-
dual, no el criterio ni su adecuación a lo que mide. En cuanto 
DVX IXQFLµQ ÛHOSUHMXLFLRSUHVHUYDDTXLHQ MX]JDGHWHQHU
TXH H[SRQHUVH D OR UHDO \ WHQHU TXH DIURQWDUOR SHQVDQGR
FRVPRYLVLRQHVHLGHRORJ¯DVÜ$UHQGW(OSUHMXLFLR





































Es justo reconocer que la tendencia tiende a revertirse 
HQSD¯VHVGHODUHJLµQDSDUWLUGHXQDUHYDORUL]DFLµQGHO(V-
tado que le ha dado sustentabilidad a la democracia, por-
TXHHQGHúQLWLYDÛXQ(VWDGRIXHUWHQRWLHQHQDGDGHQHFHVD-
riamente antidemocrático” (Strasser, 1999: 107). 


























dida de una acumulación histórica de disposiciones” (1983: 75).






y derechos individuales ordenados en una constitución.
Aquí nos debemos un paréntesis para advertir sobre una 
LGHDTXHOOHYµDGLVWLQJXLUODGHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYDGHOD
GLUHFWD\HQODTXHDPERVUHJ¯PHQHVDSDUHFHQFRPRYDULDQ-
tes de la democracia. Si hablamos de la directa, sus principios 
VHEDVDQHQODDXWRQRP¯DGHOSXHEOR3HURHOÛJRELHUQRUHSUH-
sentativo preserva una distancia de los representantes” (Ma-
nin, 2005: 52).
En la actualidad se llama democraciasDORTXHÛHQULJRU
VRQJRELHUQRVPL[WRVHQHVWDGRVGHGHUHFKRVRDOUHY«VHV-
WDGRVGHGHUHFKRVFRQJRELHUQRVPL[WRVÜ6WUDVVHU





la tecnocracia, la partidocracia y el corporativismo. Strasser 

























La crítica a la representación puede rastrearse en los pro-
ORQJDGRV FDPLQRVGH ODKLVWRULD 3RU HMHPSOR -HDQ-DFTXHV
Rousseau es partidario de una aristocracia electiva al tiempo 
que marca la imposibilidad de un Estado democrático. ¿Por 
TX«"3RUTXHHOJRELHUQRHVOD$GPLQLVWUDFLµQ\SRUORWDQWR
es imposible que el pueblo pueda administrar. Pero, dice Rous-
VHDXDXQVLHVWRIXHUDSRVLEOHVHU¯DLQFRQYHQLHQWHSRUTXHOD
YROXQWDGJHQHUDOQRVHRFXSDGHFDVRVSDUWLFXODUHV





muchos, aunque admite que el pueblo pueda participar en, 
por ejemplo, la elección del rey. Es oportuno subrayar que, “a 
excepción de la crítica de la representación, las propuestas 
institucionales de Rousseau han sido tratadas como curiosida-
GHVSHULI«ULFDVÜ0DQLQ
3DUDIXQFLRQDUDODGHPRFUDFLDUHSUHVHQWDWLYDOHEDVWDFRQ
que exista una opinión pública que sea verdaderamente del pú-
blico; y si la soberanía reside en el pueblo, ese pueblo necesita 
ser soberano, poder expresar un contenido, no ser un soberano 
vacío, porque es claro que “el nexo constituyente entre la opi-






















Reiteramos la advertencia sobre una visión estereotipa-
GDGHODGHPRFUDFLD\GHOJRELHUQRUHSUHVHQWDWLYRFRPRVL




XQ JRELHUQR GH HOLWHV KDELOLWDGR SRU PHGLR GH HOHFFLRQHV
siempre de distintas maneras censitarias, para manejar la 
cosa pública, los asuntos públicos. De las ideas de Bernard 





la democracia de partidos y la democracia de los públicos. 
(QODVDQWLJXDV5RPD\$WHQDVHOVRUWHRHUDXQRGHORV
PHFDQLVPRVSDUDHOHJLUDORVJREHUQDQWHVHOFXDOGHVDSD-
UHFLµHQHOVLJORxvIII. En oposición, las elecciones se conside-
raban aristocráticas y excluyentes.
Para teóricos conservadores como Joseph Schumpeter, 
HO REMHWLYR GH OD GHPRFUDFLD HV VROR FRQVHJXLU XQ RUGHQ
LQVWLWXFLRQDODO LJXDOTXHHOPHUFDGRHQHOTXH ORVGLVWLQ-
WRVJUXSRV\SHUVRQDVFRPSLWHQSDUDJDQDUVHHOYRWRGHORV
electores, de los consumidores políticos. Como resultado de 
HVWR6FKXPSHWHUGLFHTXHODUDGLFDOL]DFLµQGHODVH[SHFWDWL-
YDVFLXGDGDQDVRXQDSDUWLFLSDFLµQH[FHVLYDGHVHVWDELOL]DQ
HO VLVWHPD ORKDFHQ LQJREHUQDEOH HV OD OODPDGD LQûDFLµQ




















políticas, en el cual los individuos adquieren el poder de im-
pulsar esas decisiones al término de una lucha competitiva 
SRUORVYRWRVGHOSXHEORÜ6FKXPSHWHU
$SDUWLUGHDTX¯VXUJHODSUHJXQWDHQ6FKXPSHWHUFµPR
OH HVSRVLEOHDO SXHEORJREHUQDU W«FQLFDPHQWH" /XHJRGH
aceptar que casos de democracias directas pueden darse 
HQFRPXQLGDGHVSHTXH³DV\SULPLWLYDVVXJLHUHUHQXQFLDUDO
JRELHUQRSRUHOSXHEOR\DVXVWLWXLUORSRUHOJRELHUQRFRQOD











debe ser en otro sentido que todavía debemos descubrir.
36
La comunicación política “es tan vieja como la política, 





política. La política es un proceso de comunicación, cuyos 
contenidos decantan en la opinión pública. 
La política es un proceso constante de reconstrucción 
GHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD4X«EXVFDWRGRO¯GHU"6HGXFLU
convencer, persuadir, ser creíble y usar para eso las claves 
simbólicas de los medios de comunicación. 
Cuando la política está orientada a representar los in-
tereses de los ciudadanos, el objetivo es pensarla como un 
proceso comunicativo en el que se comparten mensajes. Y 
HQVHJXQGROXJDUHVHREMHWLYRORJUDVXFRQFUHFLµQDWUDY«V
de decisiones políticas que se transmiten en clave comuni-
FDFLRQDO\QRHQRWUDVFRGLúFDFLRQHV




















tica es comunicada por los políticos y los medios de comunica-
ción a los ciudadanos, estudiando la relación entre los proce-




expresarse públicamente sobre política”. Estos actores son: los 
políticos, los periodistas y la opinión pública a través de los son-
GHRV6HJ¼QHVWHDXWRUÛHVWDGHúQLFLµQKDFHKLQFDSL«HQODLGHD
de interacción del discurso de actores que no tienen ni el mismo 
HVWDWXWRQLODPLVPDOHJLWLPLGDGSHURTXHSRUVXVUHVSHFWLYDV
posiciones en el espacio público, constituyen, en realidad, la 
FRQGLFLµQGHIXQFLRQDPLHQWRGHODGHPRFUDFLDGHPDVDVÜ1 
La política y la comunicación son un binomio inseparable 
HQODKLVWRULDGHODVGHPRFUDFLDV7RGDSRO¯WLFDOOHJDDVHUFR-
municación política en el sentido de que es objeto de debates 
y de comunicaciones.
Además, Wolton (1992) destaca que no existe política de-
mocrática sin capacidad de expresión de las opiniones y sin co-
municación entre los actores. En este marco, siendo un proceso 
continuo, la comunicación política se nutre por los problemas 
SRO¯WLFRVGHOPRPHQWRSHURVHFRQFOX\HGHPDQHUD UHJXODU
mediante elecciones, que en el sistema político democráti-
co cierran un espacio de comunicación política y abren otro.
1 Con la finalidad de ampliar estas ideas, sugerimos ver Mercier, 






















:ROWRQ  KDFH UHIHUHQFLD D ODV WUHV OHJLWLPLGDGHV
E£VLFDVGHODGHPRFUDFLDODSRO¯WLFDLQKHUHQWHDORVIXQFLR-
QDULRVHOHFWRVSRUHOYRWRODLQIRUPDFLµQFRUUHVSRQGHDOSH-
riodismo) y la comunicación (propia de la opinión pública). En 
este sentido, el autor señala que la opinión pública no existe 
de por sí, sino que resulta de un proceso social permanente 
de construcción/destrucción, en relación con el modo en que 
FLHUWRVWHPDVVXUJHQRQRGHOFDPSRVRFLDO\SRO¯WLFR\VRQ








(VWDGHúQLFLµQ WD[DWLYDGH OD FRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD FLU-
cunscripta al intercambio de discursos de los tres actores acre-
ditados a expresarse en todos los ámbitos de la política, es lo 
TXHODGLIHUHQFLDGHRWURHVSDFLRGHLQWHUFDPELRIXQGDPHQWDO
que es el espacio público. Aunque este tiene una amplitud y 
apertura a todos aquellos que tienen autoridad de pronunciar-
se en público, y supera el ámbito de la comunicación política. 
Wolton (1992) muestra el aporte democrático de la comu-
QLFDFLµQSRO¯WLFDDOFRQFHELUODFRPRXQWUL£QJXORHQHOTXH



























cercanía única para el votante, con respecto a su candidato, 
TXHGHEHU£SRUHQGHFXLGDUPXFKRP£VVX LPDJHQÜ0DUW¯Q
6DOJDGR
(O GRFWRU HQ &LHQFLDV GH OD ,QIRUPDFLµQ 5DIDHO <DQHV
0HVDH[SOLFDTXHÛODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDQDFH\VHGHúQH
HQ OD FRQûXHQFLDPRGHUQRFRQWHPSRU£QHD GH OD SRO¯WLFD \
los medios de comunicación, y ubica su campo de estudio en 
ORV QXHYRV IHQµPHQRVPHGL£WLFRSRO¯WLFRV TXH WUDQVIRUPDQ
el contexto político y su expresión pública, contribuyendo al 
SURFHVRGHIRUPDFLµQGHODRSLQLµQS¼EOLFDÜODPXOWLWXG OD
masa). Es por esto que “desarrollar las implicancias de la per-
suasión, de los medios de comunicación y de la opinión públi-
FDHVLPSUHVFLQGLEOHSDUDDQDOL]DUDODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFD
VXVDOFDQFHV\ VXVHIHFWRVÜ (QGHúQLWLYD VLQFR-
PXQLFDFLµQQRKD\DFFLµQSRO¯WLFDHIHFWLYD<ORVSRO¯WLFRVVRQ
comunicadores que requieren, para llevar a cabo su mensaje 
persuasivo, de intermediarios: los medios de comunicación 
PDVLYD0HGLDQWHHVWRVORVSRO¯WLFRVVHGLULJHQDODVRFLHGDG
y aspiran a convencer a la opinión pública. Y para que esto 
RFXUUDQRGHEHQH[LVWLULQWHUIHUHQFLDVQLGLVWRUVLRQHVHQWUHHO
PHQVDMHLQLFLDO\ODUHFHSFLµQGHOSXHEOR3RUHVRUHVXOWDIXQ-
damental conocer los entretejidos de esta técnica, para que el 























3DUD0DULR5LRUGD FRQVXOWRUHQHVWUDWHJLDV \ FRPXQL-
FDFLµQSRO¯WLFDSDUDJRELHUQRV\SDUWLGRVHQ$P«ULFD/DWLQD
“muchos políticos quieren incursionar en las redes sociales 
SDUDSRWHQFLDUVXOOHJDGDDOHOHFWRUDGRÜOXHJRGHO«[LWRGHO








tores que toman la palabra para debatir cómo debe 
RUJDQL]DUVH OD VRFLHGDG SRO¯WLFRV SHULRGLVWDV LQWH-
OHFWXDOHVUHSUHVHQWDQWHVDXWRUL]DGRVXRúFLRVRVGH
las corporaciones, voceros de lobbies empresarios y 
de movimientos sociales. Cada uno de esos actores 
VHHVIXHU]DSRUSHUVXDGLUDORVGHP£VSURWDJRQLVWDV
para que apoyen activamente sus propuestas y para 
QHXWUDOL]DUD VXVRSRVLWRUHVDFWXDOHVRSRWHQFLDOHV
3DUDOHODPHQWHEXVFDQYROFDUDVXIDYRUDORVFLXGD-
danos que, a manera de espectadores, se asoman 
periódicamente al espacio público. Lo que está en 
MXHJRHVHOSRGHU0XUDUR
2 “El quinto poder”, entrevista a Mario Riorda en Argency, 9 de abril 


















El aspecto más visible de las interacciones que se dan 
HQWUHPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQPDVLYD\GLULJHQWHVSDUWLGD-
ULRVRIXQFLRQDULRVTXHRFXSDQFDUJRVHOHFWLYRVRHMHFXWLYRV
es su mutua dependencia, porque sin la concurrencia a los 
PHGLRVORVGLULJHQWHVSRO¯WLFRVQRSRGU¯DQKDFHUVHFRQRFHU
por sus votantes potenciales, y la mayoría de los medios 
WDPSRFRSRGU¯DH[LVWLUVLORVSRO¯WLFRVVHQHJDUDQDGLULJLUOHV
la palabra. No obstante, el aspecto que más interés despier-
ta de las relaciones entre periodistas y políticos es su mutua 




SDUWLFXODU ODV UHIHULGDV DOPDQHMR GH ORV IRQGRV S¼EOLFRV
Normalmente, cuando se piensa en la competencia entre 
actores, se da por supuesto que el objetivo de cada uno es 
conservar intacto el propio territorio y ocupar tanto como se 
SXHGDHOOXJDUGHORWUR(QFDPELRFXDQGRVHFRPSLWHSRU
el favor del público entre periodistas y políticos, los prime-
URVQRDVSLUDQDGHVHPSH³DUFDUJRVS¼EOLFRV\ORVVHJXQGRV
no desean emplearse en medios periodísticos. Porque, como 
considera Wolton, ambos actores “operan sobre criterios de 
OHJLWLPLGDGGLVWLQWRVÜ
/DOHJLWLPLGDGSDUDHOSHULRGLVWDHVODYHUDFLGDGGHOD
LQIRUPDFLµQ \ SDUD ORV SRO¯WLFRV HO YRWR GH ORV HOHFWRUHV
Pero así como se considera que no hay sistema democrático 
sin competencia entre partidos políticos, también se consi-
dera inherente a un espacio público un mínimo de compe-
tencia entre medios de comunicación, y es en esa compe-




























tenido de debates ocurridos en otros ámbitos, para pasar a 
VHUHOOXJDUPLVPRGRQGHRFXUUHQ
Es un error creer que la comunicación política es el mar-
keting político, por eso en Wolton persiste la concepción de 
la comunicación política como un equilibrio inestable en-
WUHOµJLFDVFRQWUDGLFWRULDVHTXLOLEULRLQHVWDEOHSHURTXHGD
VHQWLGRDORVHQIUHQWDPLHQWRVGHODGHPRFUDFLDGHPDVDV
La comunicación política es ver cómo el mensaje político 
termina provocando en el receptor una acción o toma de 
decisión.
Otros autores, como Pierre Bourdieu, ponen en tela de 
juicio la noción misma de la opinión pública, a la que con-
VLGHUDQFRPRXQSXUR\VLPSOHDUWHIDFWRFX\DIXQFLµQFRQ-





































El equilibrio siempre está dado por el estado de inmovi-
OLGDGGHXQFXHUSRVRPHWLGRDGRVRP£VIXHU]DVGHODPLV-
ma intensidad, que actúan en sentido opuesto, por lo que se 
FRQWUDUUHVWDQRDQXODQ(VHPLVPRIHQµPHQRWDPEL«QVXHOH




estamos en el imperio de la comunicación. Es sólo la política 





Políticos y periodistas: las relaciones 
personales del poder
Por Guillermo Cavia
1 Entrevista a Mario Riorda realizada por José Castro en medio digi-


















HMHUFHU HO SRGHU FRQ OD LQWHQFLµQ GH UHVROYHU RPLQLPL]DU
el choque entre los intereses encontrados que se producen 
GHQWURGHXQDVRFLHGDG/DXWLOL]DFLµQGHOW«UPLQRJDQµSR-






noticias o problemáticas de interés público y actualidad por 
LQWHUPHGLRGHGLYHUVDVIXHQWHVYHULúFDEOHVSDUDVXGLIXVLµQ
/DúJXUDGHOSHULRGLVWDHVDPSOLD\GHDFXHUGRFRQVXPH-
dio de desempeño, puede ocupar el rol de reportero, editor, 
UHGDFWRUIRWµJUDIRGLVH³DGRUW«FQLFR\RWURV
Las relaciones entre los periodistas y los políticos son 
IXQGDPHQWDOHV SDUD OD FRQVWUXFFLµQ GH OD UHDOLGDG VRFLDO
Pero sobre todo para encontrar el camino que posibilita el 
IHQµPHQRGHODRSLQLµQS¼EOLFDHQODVVRFLHGDGHVDFWXDOHV
La materia prima la aporta el candidato político, que es en 
sí mismo un recurso, porque está en primera persona y es 
portador de su propio proyecto, de su anhelo. Cuando esa 
materia prima entra en relación con los periodistas, se da 
una asociación, que implica resultados internos. Políticos 
que quieren una proyección y periodistas que desean pro-
yectar. Pero también para el público porque puede darse la 
hipótesis de la agenda setting, que sostiene que, como con-
secuencia de la acción de los periódicos, de la televisión y 
GHORVGHP£VPHGLRVGHLQIRUPDFLµQHOS¼EOLFRHVFRQVFLHQ-
WHRLJQRUDSUHVWDDWHQFLµQRGHVFXLGDHQIDWL]DRSDVDSRU























sus propios conocimientos lo que los mass media incluyen o 
excluyen de su propio contenido.2
(OS¼EOLFRDGHP£VWLHQGHDDVLJQDUDORTXHLQFOX\HXQD
LPSRUWDQFLDTXHUHûHMDHO«QIDVLVDWULEXLGRSRUORVmass me-





El intercambio entre el poder político y el poder que 
ejercen los periodistas se aplica a las relaciones persona-
OHVHQWUHSRO¯WLFRV\SHULRGLVWDVTXHHQGHúQLWLYDVHU£QORV
HQFDUJDGRVGHPRVWUDU ODV UHODFLRQHV HQWUH HO*RELHUQR \
los medios. Por ello, describir y entender las corresponden-
cias entre estas instancias resulta esencial. Se debe prestar 
HVSHFLDODWHQFLµQDXQDQHJRFLDFLµQFRQVWDQWHTXHFRQVWL-
tuye un modelo de nuestros días, donde nada ocurre sin esa 
QHJRFLDFLµQTXHVHJHQHUDHQWUHHOSRGHU\HOSHULRGLVPR
GHHOLWH(VHSHULRGLVPRFRQúGHQFLDOTXHWLHQHDFFHVRSUL-
2 Utilizamos el término mass media, medios de comunicación de 
masas, para indicar los instrumentos que permiten una difusión co-
lectiva de contenidos del mismo tenor a los individuos y a los diver-
sos grupos que componen la sociedad.
3 En este sentido ha sido muy valorado el aporte de Bernard Cohen, 
quien fue profesor emérito de Historia de la Ciencia en la Universi-
dad de Harvard, donde se doctoró en esa misma disciplina científica 
en 1947. Su análisis acerca de la prensa llevó al determinar el estudio 


















YLOHJLDGRD FLHUWDV LQIRUPDFLRQHV SHURTXH D OD YH] HVW£
YHGDGRDRWURVFROHJDVD ORVTXHQRVH OHVSHUPLWH OOHJDU
DOVHQRGHOSRGHU$OO¯SXHGHJHQHUDUVHDGHP£VGHOWUDED-
MRSURIHVLRQDO XQD UHODFLµQSHUVRQDO'HHVD IRUPDKDOOD-
PRV XQ REVW£FXOR HQ HO HTXLOLEULR SRUTXH OD LQIRUPDFLµQ
QRVHGLVWULEX\HHTXLWDWLYDPHQWH VLQRHQ IXQFLµQGHRWURV
parámetros, lo que permite incrementar las ventajas de los 
políticos en el poder. Como resultante de este primer pro-
ceso, queda excluido del intercambio el periodista común. 
(OSRO¯WLFROOHJDDV¯DXQDDXW«QWLFDFRRSWDFLµQGHORVLQIRU-
PDGRUHVHQIXQFLµQGHVXVLQWHUHVHV(VDH[FOXVLµQJHQHUD
un quiebre en las propias clases sociales en términos de la 
SURIHVLµQSRUTXHQRSXHGHHOSHULRGLVWDGHHOLWHOOHJDUGHO
mismo modo que lo haría un periodista que no lo es.
(Q$UJHQWLQDHOSHULRGLVPRHVW£HVWUHFKDPHQWHOLJDGR
al poder, a partir del interés puramente periodístico, pero 
también relacionado a intereses comerciales. Los medios 
KDQûXFWXDGRDORODUJRGHORVD³RVFRQYLUWL«QGRVH\UHFRQ-
YLUWL«QGRVHHQRSRVLWRUHVRúFLDOLVWDV\QHXWURV/RVPHGLRV
principalmente en la última década, han hecho que el equi-
OLEULRHQWUHSHULRGLVWDV\SRO¯WLFRV WHQJDYLVLRQHV VREUHXQ
mismo tema que parecen extraídas de distintas realidades. 
El periodismo es la espina dorsal de las democracias masi-
vas. El rol de los periodistas es esencialmente político. Son 
HOORVTXLHQHVOHJLWLPDQODLQIRUPDFLµQ\TXLHQHVODFRQYLHU-
ten en comunicación. Son los intermediarios indispensables 
HQWUHHOSRGHU\ ODRSLQLµQS¼EOLFD3HURRFXSDQXQ OXJDU
delicado: tienen que mantener relaciones con el público, 
escucharlo, pero no hacer clientelismo periodístico. Deben 





















UHVSHFWRGH ODJHQWHFRPRGH ORVSRO¯WLFRV'H ORFRQWUDULR
SXHGHDFRQWHFHUXQDWUDJHGLDGHPDJµJLFD(VWRRFXUUHFXDQ-
do los periodistas enuncian lo que las audiencias quieren oír, 
VRVOD\DQGRODLQIRUPDFLµQUHDO<RFXUUHRWURGUDPDFXDQGR
se convierten en voceros de los políticos. En realidad, los pe-
riodistas son como volatineros. Deben transitar en una cuer-
GDûRMD\VLQFDHUVHFDPLQDUSRUDOO¯DPLWDGGHFDPLQRHQ-
tre las elites y el pueblo. Su lema tendría que ser: ni elitistas ni 




mayoría de los periodistas, y la clase media es el esqueleto 
GH OD GHPRFUDFLDÜ :ROWRQ FLWDGR HQ :L³D]NL 4 Por 





/DV UHGHV VRFLDOHV \ ORV SRUWDOHV VH FROPDQGH LQIRUPD-
FLRQHVTXHUDUDYH]VRQQHXWUDVPX\SRUHOFRQWUDULRHVW£Q
FODUDPHQWH LGHQWLúFDGDV FRQ XQDPLUDGD X RWUD WRWDOPHQWH
opuestas. Son demostraciones cabales de lo que pasa en las 
relaciones entre políticos y periodistas. Hasta pueden ser una 
WDQJHQWH(OKHFKRVHWUDQVIRUPDHQUHIHUHQWHSDUDORVMµYHQHV
que se alejan de la prensa escrita y, claramente también, de los 
4 Entrevista a Dominique Wolton realizada por Miguel Wiñazki en 





























produce un periodismo conveniente para el político y para el 
SHULRGLVWDTXHRIUHFHXQUHVXOWDGRSDUFLDOGHODUHDOLGDGEs 
DV¯TXHÛWRGDODKLVWRULDGHODLQYHVWLJDFLµQFRPXQLFDWLYDVHKD
visto determinada de varias maneras, por la oscilación entre 
ODDFWLWXGTXHGHWHFWDHQORVPHGLRVXQDIXHQWHGHSHOLJURVD
LQûXHQFLDVRFLDO\ODDFWLWXGTXHPLWLJDHVWHSRGHUUHFRQVWUX-
yendo la complejidad de las relaciones en las que los media 
DFW¼DQÜ:ROI
(OWUDEDMRSHULRG¯VWLFRVLHPSUHKDVLGRIXQGDPHQWDOGHQ-
tro de la sociedad. Podemos conocer el presente, adelantar-
QRVDOIXWXUR\UHFRQRFHUHOSDVDGR(OSHULRGLVPRHVW£HQOD
actualidad al mismo nivel que otras ciencias, ejerciendo un 
SRGHUTXHOHKDVLGRRWRUJDGRSRUODSURSLDIXHU]DGHORVPH-
dios y de un periodismo responsable. Hace años que al hablar 
GHSHULRGLVPRSRGHPRVUHIHULUORFRPRel cuarto poder6HJ¼Q
esto, se hace imprescindible hablar de la ética, de la respon-
sabilidad y de los principios con los que se supone que ha de 
DFWXDUSDUDQRDIHFWDUQHJDWLYDPHQWHHOFXUVRGHORVDFRQWH-


























política son relativas y de escaso o nulo interés para el lector 
medio. No cabe duda de que muchas cosas han cambiado su 
UHDOLGDGJUDFLDVDOHMHUFLFLRGHOSHULRGLVPR3HURQRVLHPSUH
este cambio ha sido para bien. Incluso muchas veces hay una 
campaña contra la prensa denunciada desde el poder o de 
los medios de prensa del poder, motivada por las noticias in-
VDWLVIDFWRULDVTXHWUDQVPLWHVREUHGHWHUPLQDGRWHPD
(QHVWDVFRPSOHMDV\FRQûLFWLYDVUHODFLRQHVHQWUHSRO¯WL-
cos y periodistas, sería un error considerar quién es el bueno 
\TXL«QHVHOPDOR$PERVLQFXUUHQDPHQXGRHQIDOWDVRH[-
cesos que lastran irremediablemente el papel de los medios 
HQXQDGHPRFUDFLD\FRQWULEX\HQDJHQHUDUHVDLPDJHQTXH








las relaciones que debieran ser parte del arte de comunicar.





















de vista existentes en torno a un tema. Y queda a las claras la 
FRQVHFXHQFLDXQGHVFHQVRGHFUHGLELOLGDGGHODLQIRUPDFLµQ
periodística. Otras veces el periodismo político comete el 








El político y el periodista político desempeñan distintos 
SDSHOHV 6L ODVDFFLRQHVGHOSULPHUR UR]DQ ODKRQHVWLGDG\
VRQXQDJHQHUDFLµQGHEXHQDV LQWHQFLRQHVD FXPSOLU VHU£
HO SHULRGLVWD TXLHQ GHEHU£ EUHJDU SDUD TXH DV¯ RFXUUD'H
lo contrario, su papel en la sociedad será advertir acerca de 
las posibles consecuencias que ciertas acciones pueden aca-
rrear, del mismo modo que ha de procurar comunicar todas 




mujeres y hombres del mundo. Pero sin olvidar que el nexo 




























reses propios. Conocer cuáles son esos intereses será el resul-
tado de lo que veremos. El poder no se denomina el poder por 
semántica, sino porque realmente se trata de eso. Los medios 
WUDGLFLRQDOHVVLJXHQ OLJDGRVDOSRGHUSDUDELHQRSDUDPDO
Y eso, por sí mismo, no constituye un pecado. La oposición se 
PDQHMDFRQORVPHGLRVTXHHVW£QHQFRQWUDGHO*RELHUQRGH
WXUQR\HORúFLDOLVPRVHUHFXHVWDHQORVPHGLRVFHUFDQRVRSUR-
pios del Estado. Los periodistas, mientras tanto, tienen acceso 
DGLVWLQWRVHVWDPHQWRVGHODHOLWHSRO¯WLFDVHJ¼QSDUDHOPHGLR
que trabajen. Los periodistas, como los políticos, tienen ante sí 




Las redes sociales ocupan ahora un rol muy destacado 
para encontrar una moderación. Los políticos intentan inter-
SUHWDUODUHODFLµQFRQODZHESHURQRWLHQHQDOLJXDOTXH
los medios, incidencia directa en esa interacción. La realidad 
HVFDPELDQWHLQFOXVRJHQHUDVXSURSLDagenda setting. Es esa 
realidad la que muestra lo que ocurre entre el poder y los me-
dios, entre la clase política y los periodistas. La convivencia o 
ODQRFRQYLYHQFLDHVSURGXFWRGHHVDLQWHUDFFLµQTXHLQGHIHF-
WLEOHPHQWHVHYHUHûHMDGDDGLDULRHQODSUHQVD\HQODSRO¯WLFD
Pero sobre todo en los ciudadanos, que actúan en un senti-
GRTXHSXHGHVHURSXHVWRRQRSHURTXHORJUDQXQHTXLOLEULR
constante que no es ni más ni menos que el resultado de la 
opinión pública.
53
¿Cómo hacemos para hablar sobre poder sin tocar un 
WHPDWDQFHQWUDOFRPRODSRO¯WLFD"<HVTXHLQGDJDUVREUHSR-
lítica implica necesariamente hablar sobre el poder. Por lo 
cual es apropiado plantear el problema de los sistemas de 
control de la sociedad a través de los medios de comunica-
ción, o del manejo y censura de los medios para condicionar 
el comportamiento de los individuos y la opinión pública. To-
GDVODVFRQGXFWDVVRFLDOHVVRQJHQHUDGDVSRUIXHU]DVTXHDF-
túan dentro del sistema social. El trabajo, las relaciones sen-
WLPHQWDOHVORVY¯QFXORVIDPLOLDUHVVRQHQWRUQRVHQORVFXDOHV
FLUFXODHOFLXGDGDQRSHUPDQHQWHPHQWHODVRSLQLRQHVVXUJHQ
de unos ciudadanos hacia otros. Desde esta perspectiva, el 
poder se entiende como una relación social en la que están 
LPSOLFDGDVSHUVRQDVGHFDUQH\KXHVRXRUJDQL]DFLRQHVTXH
tienen intereses concretos y actúan en consecuencia.
Se desprende entonces que el poder, independientemen-
WH GHTXL«Q OR SRVHD ÖLQGLYLGXRV RUJDQL]DFLRQHV R DFWRUHV
colectivos, un rey, un tirano, el Estado, la clase dominante o 
Algunas consideraciones sobre la opinión 























que una idea o propósito determinado acuerde con el interés 
RHOGHVHRGHTXLHQORHMHU]D











que aludía a conducir, como una manera más sutil de ejercer 
el poder hacia el pueblo. De acuerdo con Heriberto Muraro: 





ORV REMHWLYRV HOHJLGRV ÖSDUWLFLSDFLµQÖ 6LQ HPEDUJR
como cualquiera de los temas de un escenario públi-
co, involucra una relación de poder, que siempre supo-
QHDOJXLHQTXHPDQGD\RWURVTXHREHGHFHQODSDUWL-
FLSDFLµQGHEHU£HVWDUFRQúQDGDDFLHUWRV£PELWRVHV



















$OJXQDV WHRU¯DV GH OD RSLQLµQ S¼EOLFD SRQHQ HO DFHQWR
H[FOXVLYDPHQWHHQHOSRGHU3DUD*LRYDQQL6DUWRULODV
UHJODVGHSURFHVRVGHIRUPDFLµQGHODRSLQLµQS¼EOLFDHQUH-





poder. En el caso del totalitarismo, la estructura de todas las 
comunicaciones de masas, en sociedades donde se impone la 
GRPLQDFLµQHV U¯JLGDPHQWHXQLF«QWULFD\PRQRFRORUSRU OR
FXDOODRSLQLµQS¼EOLFDHVSUHIDEULFDGD\VHFRQYLHUWHHQXQD
opinión heterónoma, una opinión en el público, demasiado 
DSDUWDGDGHVXIXQFLµQLGHDOGHSDUWLFLSDFLµQ\FRQWUROGHODV
GHFLVLRQHVTXHWRPDQORVJUXSRVGHSRGHU/DGRPLQDFLµQJH-




biernos democráticos, como lo propone Sartori (1999), consis-
te en “una serie de procesos descendentes ‘en cascada’ cuyos 






























Toda relación de poder presenta dos características 
E£VLFDV LQWHQFLRQDOLGDG \ HIHFWLYLGDG /D SULPHUD
VLJQLúFDTXHVHWUDWDGHXQDUHODFLµQTXHREHGHFHD
XQSURSµVLWRRULHQWDGDDJHQHUDUGHWHUPLQDGDVUHV-
puestas de aquellos respecto de quienes se ejerce; 
una relación de poder no se establece “por descuido” 
RÛVLQTXHUHUÜ/DVHJXQGDUHúHUHDTXHHOSRGHUH[LV-
WHHQVXVHIHFWRVVHPDWHULDOL]DFXDQGRVHFRQVLJXH
la obediencia buscada. Si las repuestas pretendidas 
no se obtienen, los actos unilaterales de quien orde-
QDLQFOX\HQGRODVDPHQD]DVGHFDVWLJR\SULYDFLRQHV
o las promesas de premios y recompensas, no alcan-
]DQDLQWHJUDUSRUV¯PLVPRXQDUHODFLµQGHSRGHU
3RUORWDQWRVLELHQHOSRGHUHVLQWHQFLRQDOVXHIHF-
tividad es probabilística, condicionada siempre por 
OD FDSDFLGDG GH UHVLVWHQFLD VXEWHUIXJLRV HYDVLYDV
dilaciones, de aquellos de quienes se pretende aca-
tamiento. (Vilas, 2013: 20)
Las relaciones de poder demuestran que existen con-
WUDSRGHUHV UHVLVWHQFLDVRSRVLFLµQFRQûLFWRVDQWDJRQLVPRV
\ OXFKDVFRQ UHODFLµQDOPLVPR(OúOµVRIR LWDOLDQR$QWRQLR
*UDPVFLGHVWDFµODLPSRUWDQFLDGHODVPHGLDFLRQHV\GHORV
procesos institucionales y simbólicos mediante los cuales un 
JUXSRR FODVH VRFLDOPRGLúFD D WUDY«V GH VX GRPLQLR HFR-


















sobre el resto de todos los individuos. De acuerdo con sus in-
WHUSUHWDFLRQHVHODXWRUVHUHúULµDOFRQFHSWRGHhegemonía 
como conducción cultural. Es decir, una sociedad no se puede 
PDQWHQHUEDMRODDPHQD]DGHODVIXHU]DVUHSUHVLYDVVLQRTXH
se mantiene por intermedio del consenso, y este por lo pron-
WRVHJHQHUDDSDUWLUGHODKHJHPRQ¯DFXOWXUDO(VWDVLWXDFLµQ




Estos mecanismos educan a los dominados para que interpre-
WHQ\DVXPDQHVWDIRUPDGHGRPLQDFLµQGHYHUHOPXQGRGH
una manera natural, lo que para la clase subalterna conlleva 
XQDQHXWUDOL]DFLµQGHODFDSDFLGDGGHUHEHODUVH(VDV¯TXH
las opiniones que las personas expresan, dentro de un entor-
no o proceso mental, son en realidad el resultado de la in-
ûXHQFLDGHODFXOWXUDLPSXHVWDSRUIDFWRUHVGHSRGHUPHGLRV
de comunicación, o muchas veces determinadas por la posi-




condición social de existencia.
(VFRQYHQLHQWHDFODUDUTXHHOSRGHUKHJHPµQLFRQXQFD
es total y que muchos pueden no compartir la manera esta-
blecida de ver el mundo de acuerdo al pensamiento dominan-
























Muraro, dilucidando esta línea de ruptura en relación al 
SRGHUKHJHPµQLFRH[SOLFD\HVWDEOHFH la construcción de 
un contrapoder ciudadano de parte de la opinión pública:
/RVYRWDQWHVSRUHMHPSORHOHJLU£QSURFXUDQGRTXH
sus decisiones contribuyan a la construcción de un 
poder compensatorio del poder; es decir, de un con-
trapoder. En el caso de operar en un mercado elec-
WRUDO HQ HO FXDO H[LVWH XQSDUWLGR KHJHPµQLFR XQD
DPSOLDSRUFLµQGHHOORVGHMDU£GHODGRVXVSUHIHUHQ-
FLDVSHUVRQDOHV\VHJXLDU£SRUODUHJODGHÛQRWLUDUHO
voto” para que resulte electo el partido de la oposi-
FLµQTXHKD\DUHFLELGRP£VVXIUDJLRVHQXQDHOHFFLµQ
anterior. En cambio, allí donde no exista un partido 
KHJHPµQLFR ODHVWUDWHJLDGHOFRQWUDSRGHUVHEDVD-




de opinión pública. (Muraro, 1997: 108)
(QHVWHFDVRODFRQVLJQDOLEHUDOÛXQFLXGDGDQRXQYRWRÜ
aparece como la máxima expresión del poder de la opinión 
pública. De acuerdo con esta hipótesis, cada ciudadano es 
SRUWDGRUGHXQDSRUFLµQGHSRGHUH[DFWDPHQWHLJXDODOD
GHRWUR FLXGDGDQRSHUR HQ ORVRU¯JHQHVGHHVWD IRUPXOD-



















los hombres que no poseían tierras y más tarde a las muje-
res. Asimismo, nadie puede interpretar que la cuota de po-
der político de un empresario, de una alta autoridad ecle-
VL£VWLFDRGHXQVLQGLFDOLVWDHV LJXDODODGHXQFLXGDGDQR
común, o que la competencia electoral sea la única vía de 
participación abierta para ellos. 
6LQHPEDUJRH[LVWHQPXFKDVGLVFUHSDQFLDVVREUHFµPR
GHúQLUpoder(VWHHVLQKHUHQWHDWRGDVODVRUJDQL]DFLRQHV
complejas, y la más compleja es la sociedad humana. Por 
HVR VHSXHGHQ LGHQWLúFDU UHODFLRQHV GHSRGHU WDQWR HQ OD
HVIHUDS¼EOLFDFRPRHQODSULYDGD4XLHQHVHMHUFHQHOSRGHU
y quienes les brindan la obediencia son siempre personas, 
condicionadas por circunstancias colectivas. 
3DUD ORV SHQVDGRUHV GH OD VRFLRORJ¯D IXQFLRQDOLVWD HO
SRGHUHQW«UPLQRVJHQ«ULFRV WLHQHTXHYHUFRQ ORVPHFD-
nismos de control social. El modelo psicosocial elaborado 
por Elisabeth Noelle-Neumann ha sido desarrollado con 
HVWDLGHDGHFRQWURO3DUDHOODODRSLQLµQS¼EOLFDHVGHúQLGD
como esa especie de censura que se observa a través del 
control social, que de manera natural todos los individuos 
de una sociedad tienden a reconocer intuitivamente y que 
es la conciencia colectiva; esta misma sociedad se sostie-
ne por el consenso y los valores comunes. Esta conciencia 




te que estas prohibiciones y estos imperativos se imponen 
DOW«UPLQRPHGLRDODPD\RU¯DGHORVPLHPEURVGHOJUXSR





















como un poder superior; nadie va en contra de las normas 




tercambio, pertenencia y comunicación. Esos tres son los ele-
mentos básicos de nuestra materia prima. La comunicación 
es un componente elemental de la vida social, un recurso in-
dispensable, tanto para el intercambio como para el ejercicio 
del poder. Y es ahí, en ese intercambio, donde las personas 
VRQFDSDFHVGHJHQHUDURSLQLRQHVSRUV¯PLVPDV7DPEL«QHV
FLHUWRFRPRDúUPD1LNODV/XKPDQQFLWDGRHQ0RUD\$UDXMR
2005), que el poder es un medio de comunicación que actúa 
VREUHODVUHSUHVHQWDFLRQHVTXHGH«OVHKDFHODJHQWH
Sobre la comunicación y el poder, Mora y Araujo retoma 
la mirada de Milan Kundera: 
El poder del Estado ya no es opresivo, el poder de 
ODVLGHRORJ¯DVÖSDUD«OQHIDVWRÖ\DKDVXFXPELGRHO
poder hoy reinante es el de la prensa. ¿Y de quién 
GHSHQGH ODSUHQVD"'H ORVTXHSDJDQ ORVDYLVDGR-
UHV\ORVJREHUQDQWHV(OREMHWLYRQRHVYHQGHUP£VQL
FRQYHUWLUDORVHVF«SWLFRVHQDGHSWRVDOU«JLPHQGH
turno; es apropiarse de la mente de las personas para 
anularlas, desconectarlas de su realidad y despojar-
las de toda posibilidad de tomar contacto con ella; es 
HOSRGHULPDJROµJLFRHOSRGHUGHTXLHQHVGLVSRQHQ
GH OD FDSDFLGDG GH FUHDU LP£JHQHV \ GLVHPLQDUODV





















[Es] como si pantallas, monitores y ambientes virtuales 




sociabilidad, los modismos y las acciones sociopolíti-
FDV6HWUDWDGHXQSRGHUGHVPDWHULDOL]DGR LQYDVLYR
OLEUHGHUHVLVWHQFLDVI¯VLFDV\WHUULWRULDOHVH[SDQGLHQ-
do sus tentáculos hacia mucho más allá que la tele-
visión, que la radio, que los medios impresos y que el 
FLQH<DVHLQúOWUµHQFHOXODUHVWDEOHWVVPDUWSKRQHV
palmtops \ QRWHERRNV SDQWDOODV JLJDQWHV GLJLWDOHV




incluso, olvidado. (De Moraes, 2013: 20)
El desarrollo de los medios en América latina, sostiene 
+HULEHUWR0XUDURVHRULJLQµHQW«UPLQRVGHLQYDVLµQ
cultural, dado el carácter represivo de la cultura en manos 
GHOSRGHU WUDQVQDFLRQDO FRQVWLWX\HQGRXQRUGHQKRPRJ«-
neo. Ello explica cómo el poder de los medios de comuni-



























en su libro La élite del poder (2005), observa y concluye que 
en EE. UU. la sociedad no es democrática, sino que está di-
ULJLGDSRUXQDPLQRU¯DTXHHVW£DOPDQGRGH ODVPD\RUHV
MHUDUTX¯DV\RUJDQL]DFLRQHVTXHFRQGXFHHPSUHVDVHO(V-
tado y el aparato militar; se mueve en escenarios de escasa 
WUDQVSDUHQFLD\VXVGHFLVLRQHVDIHFWDQDODYLGD\HOGHVWLQR
GHODJHQWH(OTXHFRQWURODORVPHGLRVGHSURGXFFLµQ\GH
comunicación controla el poder. 
Para el resto de la sociedad, el poder es transparente y 
democrático. Ana María Miralles, con relación al resto de la 
JHQWHH[SOLFDÛ/RVDFWRUHVTXHSDUWLFLSDQHQORVSURFHVRV
de opinión pública se relacionan de maneras asimétricas 





Las hoy denominadas redes sociales (Facebook, Twitter, 
,QVWDJUDP <RX7XEH *RRJOH HWF«WHUD VRQ XWLOL]DGDV SRU
ORVIXQFLRQDULRVS¼EOLFRVSDUDGDUDFRQRFHUVXVSURSXHVWDV
LGHDOHV\SUR\HFWRVSDUDGLIXQGLUREUDVGHJRELHUQR\DVHD
a nivel municipal, provincial o nacional) y para establecer 
un vínculo directo y cotidiano con los ciudadanos. Es por eso 
TXHFDGDIXQFLRQDULRLQWHQWDU£FDSLWDOL]DUGHODPDQHUDP£V
HIHFWLYDSRVLEOHHVWDVUHGHVSDUDDV¯ORJUDUORVREMHWLYRVDQWH-
riormente nombrados y acrecentar el número de seguidores.
Comunicación política y redes sociales
Por Nazareno Lanusse e Ignacio Martino1
1 Ambos son licenciados en Comunicación Social por la FPyCS y 
becarios de Estudio de la Comisión de Investigaciones Científicas 
(CIC), perteneciente al Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación 
de la provincia de Buenos Aires. En el Tercer Congreso Internacional 
Científico y Tecnológico, organizado por la CIC en 2016, obtuvieron el 
premio al mejor póster en el área de Ciencias Sociales y Humanas. 

























aquella interacción que se produce entre los individuos den-
tro de las redes sociales, y por medio de la cual los políticos 
GHVDUUROODQ\IRUWDOHFHQHOY¯QFXORFRQVXVVHJXLGRUHV
&DGDYH]TXHXQXVXDULRFRQúHUHXQÛPHJXVWDÜFRPHQ-
ta una publicación o retuitea HIHFW¼DXQsocial media, un 
OD]RGLJLWDOTXHFRQúJXUDXQDFRQVWUXFFLµQ VRFLDOGH VHQ-
WLGRHQWUHHOXVXDULRTXHUHDOL]DODSXEOLFDFLµQ\HOTXHOD
aprecia y decide interactuar con ella.
(Q HVWH PDUFR ODV SXEOLFDFLRQHV GH ORV IXQFLRQDULRV








ende, construirán sentidos sociales.
Comunicación política 2.0
Las redes sociales han adquirido en los últimos años un 
SRGHUWDOTXHODVFRQúJXUDFRPRXQRGHORVFDQDOHVGHFR-
municación prioritarios para los políticos y la ciudadanía. 



















cia del mundo virtual para comunicarse con los ciudadanos. 
/DPD\RU¯DGHORVIXQFLRQDULRVGHKHFKRFXHQWDFRQHTXL-
SRVGHWUDEDMRHVSHFLDOL]DGRVHQODFRQVWUXFFLµQ\HODERU-
daje de mensajes destinados al público a través de la web.
'HHVWDIRUPDSRO¯WLFRVSHULRGLVWDV\FLXGDGDQRVFRQ-
WLQ¼DQ VLHQGR ORV SURWDJRQLVWDV GHO FDPSR GH OD FRPXQL-
FDFLµQSRO¯WLFDHOFXDOYDDGTXLULHQGRXQQXHYRFDUL]XQD
QXHYDHVIHUDS¼EOLFDSDUDSURPRFLRQDUDJHQGDVSRO¯WLFDV




















el momento pertinente para actuar, comprendiendo la 




























una necesidad de las comunidades del presente que buscan 
HúFLHQFLD\WUDQVSDUHQFLDHQVXDFWXDFLµQS¼EOLFDÜ,YRVNXV
2008: 95).
En el devenir del día a día, los círculos sociales ya no se 
circunscriben a determinados espacios de interacción delimi-
tados, sino que el marco de interacción entre políticos, perio-
distas, medios y ciudadanos es prácticamente inabarcable. Se 
IRUPDXQDQXHYDÛSROLVGLJLWDOÜ%HDVGRQGHHODF-
tivismo en línea multiplica las posibilidades de participación 
FLXGDGDQD ,QIRUPDFLRQHV GDWRV RSLQLRQHV FRPHQWDULRV
IRWRVYLGHRVXELFDFLµQJHRJU£úFDQRWLFLDVá(OHPHQWRVTXH




/RV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ WUDGLFLRQDOHV IUHQWH DO


























de poder más importantes de las últimas décadas: de las ma-
nos de las televisiones y los medios tradicionales a las de una 
nueva audiencia que ahora tiene mayor control sobre cómo 
\DWUDY«VGHTX«Y¯DVFRQVXPHLQIRUPDFLµQÜ
El empoderamiento de la ciudadanía








den ser usados para entender su posición en el mundo, sus 
JXVWRVFXOWXUDOHV\VXVSUHIHUHQFLDVSRO¯WLFDVÜ
De esta manera, ya no son los medios de comunicación 
ORV¼QLFRVSURWDJRQLVWDVHQ ODSURGXFFLµQ \GLYXOJDFLµQGH
LQIRUPDFLµQ VLQR TXH ÖSURJUHVLYDPHQWHÖ OD FLXGDGDQ¯D YD
DGTXLULHQGRXQDúVRQRP¯DFDGDYH]P£VSDUWLFLSDWLYD





























sentir que tienen el poder de hablar por ellos mismos, desde 
VXVSURSLDVH[SHULHQFLDVSHUVSHFWLYDV\VDEHUHVYHKLFXOL]DQ-














dos sus métodos de participación, lo cual pone a prueba su 
conciencia cívica y su deber ciudadano. Al respecto, Ivoskus 
UHVDOWDTXHODLQFOXVLµQGHODVKHUUDPLHQWDVGLJLWDOHVYDFRQ-
úJXUDQGRXQQXHYRRUGHQVRFLDO\FXOWXUDOHQHOTXHORVO¯GH-





(V SRU HVWR TXH UHVXOWD IXQGDPHQWDO HQWHQGHU TXH HO



















(políticos, medios, periodistas y ciudadanos) ya no pueden 
HOHJLUQRHVWDUSUHVHQWHVHQ OD UHG&RPRDúUPDHOH[ UHV-
SRQVDEOHGHSUHQVDGH*RRJOH\DFWXDOO¯GHUGHFRPXQLFDFLµQ
para América Latina de Facebook, Alberto Arébalos, los diver-
VRVLQWHJUDQWHVGHOFDPSRGHODFRPXQLFDFLµQSRO¯WLFDGHEHQ
“tomar conciencia de lo que representan los medios sociales 
\GHúQLUFµPRTXLHUHQHVWDUSUHVHQWHVDK¯Ü
La trascendencia que adquiere esta permanente renova-
FLµQFRPXQLFDFLRQDODUD¯]GHODH[SORVLµQGHLQWHUQHW\VXV
UHGHVLQIRUP£WLFDVHVWDOTXHFRPRDúUPD%HDVDQDOLVWDGHO




esto, Beas explica que la historia de la elección presidencial 
de Obama en 2008 es, en parte, la historia de nuevas tecno-
ORJ¯DVTXHSHUPLWLHURQHQVD\DUFRQIRUPDVGHFRPXQLFDFLµQ

































la antítesis de Obama, tienen dos cosas en común: ambos eran 
candidatos antiestablishmentTXHJDQDURQFµPRGDPHQWHDO
VXSHUDUDVXVRSRQHQWHVHQODVUHGHVVRFLDOHV$ODLPR
$GHP£V $ODLPR  DFODUD TXH 7UXPS TXH ÛWXLWHµ
más que cualquier otro candidato en la campaña presiden-
FLDOFRQTXLVWµFXDWURPLOORQHVP£VGHVHJXLGRUHVHQ7ZLWWHU
que Hillary Clinton y cinco millones más en Facebook”.
$V¯ ORV VHJXLGRUHVGHOFDQGLGDWR UHSXEOLFDQRJHQHUDURQ








dinero que yo”. En números reales, el candidato conservador 
JDVWµODPLWDGGHOGLQHURTXHLQYLUWLµVXFRPSHWLGRUD+LOODU\





empoderamiento en permanente desarrollo permite pensar 
que la participación política continuará acrecentándose y de-
OLQHDQGRQXHYDV\YDULDGDVIRUPDVGHGL£ORJRHQWUHORVDFWR-
res componentes del campo de la comunicación política.



























mado en “poderosas herramientas al servicio de los movimien-
WRVVRFLDOHVLQQRYDGRUHVGHODVLQFOXVLRQHVVRFLRWHFQROµJLFDV
de cambios culturales veloces pero no por ello pasajeros, de 
FRQWUDSRGHUHV\FRQWUDKHJHPRQ¯DVÜ)LQTXHOLHYLFK
3DUDODDXWRUDFRORPELDQD5RF¯R5XHGD2UWL]HOFDPSR
discursivo de la política y las redes sociales tiene dos mane-
UDVGHUHODFLRQDUVH\GHVHUDERUGDGRHQSULPHUOXJDUH[LVWH
lo que se denomina gobierno electrónico (e-gobierno), en el 
FXDOVHKDFHXQDXWLOL]DFLµQUDFLRQDOGHHVWDVWHFQRORJ¯DVTXH
D\XGDQDGDUOHP£VHúFDFLDDODGHPRFUDFLD\DTXHWUDQVSD-
rentan y mejoran la participación del pueblo.
<HQVHJXQGROXJDUODSRO¯WLFDLQIRUPDOGHORVSURFHVRV
VRFLDOHVHQ ODFXDO ODSDUWLFLSDFLµQGH ODV UHGHV ÛVH UHúHUH




lítica, proveen entornos para la interacción y coordinación de 
DFFLRQHVHQUHG\SRWHQFLDQODFUHDFLµQGHGLYHUVDVHVIHUDV
S¼EOLFDVÜ5XHGD2UWL]
(VSRU HVRTXH ODRUJDQL]DFLµQGH OD HVIHUDS¼EOLFDD





















WHFQRORJ¯DV SXHGHQ JHQHUDU FLHUWDV WUDQVIRUPDFLRQHV SRO¯WL-
cas, pero no por sí solas, sino que más bien “son las estructuras, 
las redes y las prácticas sociales en las que las nuevas tecno-
ORJ¯DVVHLQVHUWDQODVTXHRWRUJDQXQVLJQLúFDGR\FRQúJXUDQ
WHQGHQFLDVGHXVRHLQQRYDFLµQVRFLDOÜ5XHGD2UWL]
Puede entenderse, de esta manera, que la política cono-
FLGDHQVX IRUPDFO£VLFD WUDGLFLRQDO IRUPDO VHYHDOWHUDGD
SRUODLUUXSFLµQGHODVQXHYDVIRUPDVGHFRQYRFDUVH\RUJD-
QL]DUVHDSDUWLUGHODVUHGHVVRFLDOHV$OO¯ODRSLQLµQS¼EOLFD
WLHQH OD FKDQFHGHFRQYRFDUDXQDPRYLOL]DFLµQ VDOWHDQGR
OD LQûXHQFLDGH ORVPHGLRVR ODYR]DXWRUL]DGDGHXQ O¯GHU
SRO¯WLFRRJREHUQDQWH$OO¯ODVWHFQRORJ¯DVGLJLWDOHVMXHJDQXQ
SDSHOSURWDJµQLFR
Hay actores colectivos, conocidos entre sí, que se inte-




por ese rol de amistadTXHVHJHQHUDHQODVUHGHVVRFLDOHVGH
encontrar cosas en común con ese otro usuario, sin necesidad 
de conocerlo personalmente. 
3XHVHVWDVH[SHULHQFLDVTXHYLDMDQGHORVLQJXODUDORFR-
lectivo a través de internet, y “en interacción con diversas tec-
QRORJ¯DV HVW£Q FRQúJXUDQGR HQWUDPDGRV WHFQRVRFLDOHV GH
IRUPDVDOWHUQDWLYDVGHFRPSDUWLUHOVDEHUGHHVWDU\DFWXDU
MXQWRVHVWRHVRWUDVIRUPDVGHYLGDÜ5XHGD2UWL]
6LQ HPEDUJR HVWD LGHD GH PXOWLWXG PRYLOL]DGD SRU HO
DIHFWRDSDUWLUGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVTXHSXHGHJHQHUDU
WUDQVIRUPDFLRQHVSRO¯WLFDV\QXHYRVHQWUDPDGRVVRFLDOHVQR


















Es decir, que lo común que los une en realidad no es nada 
común, no requiere de un contrato social para tener esta 
XQLµQVLQRTXHHVVXPDQHUDÖDSDUWLUGHODWHFQRORJ¯DÖGH
evitar representaciones o intermediarios para poder llevar 
DGHODQWHVXV LGHDVGHIRUPDGLUHFWD3HURHQUHDOLGDGHVWD
multitud unida no actúa como un solo sujeto, sino que más 
ELHQHVXQDFDQWLGDGLQFRQPHQVXUDEOHGHHOORVÛRUJDQL]DGRV
GHGLYHUVDVIRUPDVHLQWHJUDGRVHQUHGHV\FROHFWLYRVDQXGD-





cadas y se adaptan al contexto social, político, económico, cul-








La cultura en nuestras sociedades modernas de la in-
IRUPDFLµQHVW£HQ FRQVWDQWH IRUPDFLµQ \ WUDQVIRUPDFLµQ
a partir de la propia experiencia. Las redes sociales y las 






















de los cambios culturales de la última década, como ya re-
SDVDPRVSRUHMHPSORFRQODVWUDQVIRUPDFLRQHVSRO¯WLFDV
/DFXOWXUDGLJLWDORFLEHUFXOWXUDÛVXUJHFRPRODLPEUL-
FDFLµQGH ODV WHFQRORJ¯DVGH ODFRPXQLFDFLµQHQ ORVSUR-
FHVRVFXOWXUDOHVGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDVÜ/DJR
0DUW¯QH]  DXQTXHHV FLHUWRTXHQR VHDJRWD\





les y las redes para la actividad política como uno de los 
principales aportes para la aparición de la cibercultura, 
aunque aquella es solo un campo de acción de esta, “pues 
ORVJUXSRVDUWLFXODQHVWHHVFHQDULR YLUWXDO \XQ WHUULWRULR
JHRJU£úFRHOEDUULRODFLXGDGODUHJLµQ\FRQHOORODDF-
FLµQ GLUHFWD HO SLTXHWH OD RFXSDFLµQ ORV IHVWLYDOHV ODV
muestras, las marchas, los actos políticos, etcétera, esto di-
mensiona los territorios de acción y el dominio del tiempo 
\HOHVSDFLRÜ/DJR0DUW¯QH]
(VTXL]£HOSULQFLSDOFDPELRHQODFXOWXUDGLJLWDOTXH
los medios masivos de comunicación y las industrias cul-
WXUDOHVKD\DQSHUGLGRHOPRQRSROLR\DTXHÛODKRUL]RQWD-
























La otra mirada de las redes sociales
&RQ WRGRHVWDYLVLµQHVSHUDQ]DGRUDSRVLWLYD\KDVWD
LGHDO VH WRUQDGLIXVDDQWHHVFULWRVTXHVH³DODQ ODEDQDOL-
]DFLµQSRUSDUWHGHODFLXGDGDQ¯DGHORVUHFXUVRVGHSRGHU
TXH RWRUJDQ ODV UHGHV VRFLDOHV FRQVWLWX\HQGR D HVWDV HQ
una vidriera de acciones cotidianas que muestra a las per-
sonas, lejos de poner en crisis el statu quo reinante, más 
bien ocupadas en viralizar actividades intrascendentes 
TXH URPSHQ OD IURQWHUD público/privado, dejando entrar 
DVXVKRJDUHVDPLOORQHVGHSHUVRQDVTXHLQWHUFDPELDQ\
comparten el devenir de sus días.
En ese marco, lo que parecen ser herramientas de em-
SRGHUDPLHQWRFLXGDGDQRGHKRUL]RQWDOLGDGHQODFDSDFLGDG
GH HPLWLUPHQVDMHV \ FRQVLJQDV VH FRQVWLWX\HQ HQ LQHUWHV
instrumentos que posibilitan la reproducción de un capita-
OLVPRDOLHQDQWHROLJRSROLVWDHQHOPHMRUGHORVHVFHQDULRV\
concentrador en el mapa mundial mediático masivo.
(OLQYHVWLJDGRU'¬QLVGH0RUDHVHQIDWL]DTXHOD
GLJLWDOL]DFLµQ DJUDYµ OD FRQFHQWUDFLµQPHGL£WLFD FRQYLU-
WLHQGRDORVJUDQGHVPHGLRVGHORVSD¯VHVVXEGHVDUUROODGRV







lia (2008) destaca que la creación de los contenidos por 





















turando el mercado la capacidad de creación de los indi-
YLGXRVDSHODQGRDXQDDFWLYDFLµQJHQHUDFLRQDODOVH³DODU
que le tocará a los jóvenes establecer para qué usan las 
redes sociales y para qué son usados ellos mismos.
3RURWUDSDUWHDODYH]TXHGLIHUHQFLDVHWDULDVPDUFDQ
la participación o no en las redes sociales y las caracterís-
WLFDVGHVXXVR\IUHFXHQFLDODSRVLELOLGDGGHSDUWLFLSDFLµQ
de las personas también presenta condicionamientos eco-
nómicos (poseer o no un dispositivo móvil y las caracterís-
ticas del mismo; en el caso de las computadoras, poseer o 
QRDFFHVRDLQWHUQHW\ORVOXJDUHVGHVGHGRQGHVHDFFHGH
etcétera), JHRJU£úFRV HQ ODV ]RQDV UXUDOHV DOHMDGDV ORV
dispositivos móviles no tienen señal o no hay conexión a 




da muchas veces por los índices poblacionales y su condi-
ción socioeconómica que establece la potencial demanda 
del servicio).
$VLPLVPR VHYHULúFDTXH ODV UHGHV VRFLDOHVSHUPLWHQ
DFUHFHQWDU IRUPDV GH LQWHUDFFLµQ TXH DJUDYDQ SHUYHUVRV
comportamientos, como el cybergrooming, llevado a cabo 
SRUDGXOWRVSDUDREWHQHUGHPHQRUHVGHHGDGIRWRVHLQIRU-
PDFLµQD WUDY«VGHSHUúOHV IDOVRVHOcyberbullying como 
IRUPDGHDFRVR ODSURSDJDFLµQSRU ODFLEHUHVIHUD FRPR
IRUPD GH YHQJDQ]D GH YLGHRV R LP£JHQHV UHDOL]DGRV HQ
el ámbito de la privacidad; y el robo de claves de acceso 



















Por otra parte, las redes sociales permiten a los parti-
dos, líderes políticos y empresas, actitudes al menos reñi-
GDVFRQOD«WLFDFRPRFRPSUDUVHJXLGRUHVSDJDUOHDSHU-
sonas reconocidas para retuitearlos, constituir trolls para 
provocar reacciones de acuerdo a sus necesidades, entre 






Estudios de Opinión Pública (CICEOP) de la FPyCS, junto a 
EHFDULRVWHVLVWDV\DOXPQRVOOHYµDFDERXQDLQYHVWLJDFLµQ
SDUDDQDOL]DUODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSHULR-
distas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que 
YLVXDOL]DQHVWRV WUHVDFWRUHV LQWHJUDQWHVGHOHVSDFLRGH OD
comunicación política.
/DXQLGDGGHDQ£OLVLVGHOWUDEDMRGHLQYHVWLJDFLµQIXHHO
partido de La Plata. Esta ciudad es la única de toda la provin-
FLDGH%XHQRV$LUHVTXHFRQVWLWX\HXQDVHFFLµQHOHFWRUDOÖOD
RFWDYDÖORTXHSHUPLWHXQDPLUDGDHQGHWHQFLµQVREUHODV
particularidades políticas, culturales, sociales y económicas 
de: políticos con o sin representación parlamentaria o eje-
cutiva, periodistas de diversos medios y la opinión pública, 
evidenciada esta última a través de encuestas domiciliarias 
\WHOHIµQLFDVFRQSUHJXQWDVFHUUDGDV\DELHUWDV
Investigación de campo. Metodología





















Análisis crítico del discurso: para analizar políticos 
y periodistas
El análisis de las voces de políticos y periodistas entre-





los términos más extensos de estructuras, procesos y constre-
ñimientos sociales, políticos, culturales e históricos”, tendien-
do así a contribuir al entendimiento de “las relaciones entre 






6H UHDOL]DURQ RFKR HQWUHYLVWDV D SHULRGLVWDV FRUUHVSRQ-
dientes a diarios, revistas políticas, radios AM públicas (una 
del Estado provincial y otra de una universidad nacional públi-
ca) y FM privadas, portales de noticias y canales de televisión. 
/RVHQWUHYLVWDGRVSRVHHQGLYHUVRVJUDGRVGHUHVSRQVDELOLGDG
en los medios: dueños de medios, directores de radios, secre-
tarios de redacción, periodistas, productores.






















Encuestas: preguntas cerradas para analizar 
la opinión pública
&RQXQFXHVWLRQDULRFRQSUHJXQWDVDELHUWDVFHUUDGDVGL-
cotómicas, de opción múltiple y escalares, y llevando a cabo 
un diseño de campo polietápico, se relevaron residentes en 
todo el partido de La Plata y sus diversas localidades; el mis-
PRFXHVWLRQDULRVHDSOLFµDLQJUHVDQWHV\QRLQJUHVDQWHVD
la FPyCS. Esos dos trabajos de campo sumaron un total de 
HQFXHVWDV'HHVHFRUSXV\DWUDY«VGHXQDWDEODGHQ¼-
meros aleatorios, se extrajo una muestra de 77 encuestas, 




3RURWUDSDUWH VH UHDOL]µXQDHQFXHVWD WHOHIµQLFDFRQ






Encuestas: preguntas abiertas para analizar 
la opinión pública
(OIRUPXODULRGHHQFXHVWDSRVHHSUHJXQWDVDELHUWDVUHIH-
ULGDVD OD LQûXHQFLDGH ODRSLQLµQS¼EOLFD VREUH ORVPHGLRV

























El análisis del discurso responde a una perspectiva se-
PLµWLFDKHWHURJ«QHDGHDFXHUGRDORVLQWHUURJDQWHVTXHVH
SURGXFHQHQWRUQRDOFRUSXV$V¯HOKHUUDPHQWDOLQWHJUDHQ
los análisis particulares diversas perspectivas semióticas. 
El punto de partida implica no asumir a la oración como 
unidad de análisis, sino producir descripciones explícitas 
GHODVXQLGDGHVGHOXVRGHOOHQJXDMHGHQRPLQDGDVdiscurso 
9DQ'LMN  (VWDV GHVFULSFLRQHV UHúHUHQ D ODV HVWUXF-
turas semánticas del texto, en el que las proposiciones se 
HQWLHQGHQFRPRHOVLJQLúFDGRTXHVXE\DFHHQXQDFO£XVXOD
u oración simple (Van Dijk, 1980). Este nivel corresponde al 
del enunciado. 
7DPEL«QVHXWLOL]DQFULWHULRVDQDO¯WLFRVFRUUHVSRQGLHQ-
tes al nivel enunciativo, allí donde se construye la relación 
HQWUH ODV GLIHUHQWHV HQWLGDGHV GHO GLVFXUVR 6LJDO \ 9HUµQ
'HVGHHVWDSHUVSHFWLYDVHSXHGHDERUGDUDODGLPHQ-





(QSDUWLFXODUVHXWLOL]DU£ODQRFLµQGHmotivo temático, que 




















En otras ocasiones, se recurre a la semiótica narrativa 
para poder apreciar la estructuración del sentido en las opi-





drado semiótico, el cual se constituye en torno a cuatro tér-
PLQRV\HQEDVHDWUHVUHODFLRQHV*UHLPDV\&RXUW«V
Las opiniones
6LJXLHQGR OD O¯QHD GHO úOµVRIR JULHJR (SLFWHWR TXLHQ
señalaba que lo que conmueve a los hombres no son los 
hechos, sino las palabras sobre esos hechos, es que anali-
]DUHPRVRSLQLRQHVDODYH]TXHGHúQLUHPRVFRQFHSWRV/R
KDUHPRVFRQFRQRFLPLHQWRGHTXHDOJXQRVGHHVWRVFRQFHS-
tos mantienen una multiplicidad de acepciones que han ido 
DGTXLULHQGRDORODUJRGHODKLVWRULDSRUORTXHSUHVHQWDQ
características polisémicas. 
En nuestros relevamientos no encontraremos saberes, 
sino opiniones. Es clásica y reconocida la distinción reali-
]DGDSRU3ODWµQHQWUHdoxa y episteme, siendo esta última 
saber o ciencia, y la primera, opinión. El cientista político 
LWDOLDQR*LRYDQQL6DUWRULDúUPDTXHDODGHPRFUDFLD

























que presenta partidos en disputa. 
Entonces, una de las características de la opinión de las 
SHUVRQDVHVTXHHVXQDRSLQLµQOLJHUD\HQJHQHUDOVLHPSUH






los mundos posibles reconocidos.
9ROYLHQGRDORVH³DODGRVREUHODRSLQLµQUHDúUPDPRV
que el estereotipo participa de la doxa. Roland Barthes co-
loca en el centro de la problemática del estereotipo la cues-
WLµQGHVXHQXQFLDFLµQ\GHVXUHHQXQFLDFLµQHOIHQµPHQR
concierne tanto al enunciador como al receptor.
A partir de estos relatos intentamos acercarnos a una 
realidad, a esa realidad extractada de esos decires, por lo 



























El esquema de la comunicación política
3DUD QXHVWUD LQYHVWLJDFLµQ XWLOL]DPRV HO HVTXHPD GH
comunicación política que plantea Dominique Wolton. A cada 
XQRGHORVHVSDFLRVGLVFXUVLYRVTXHDQDOL]DPRVÖSHULRGLVWDV
SRO¯WLFRV\RSLQLµQS¼EOLFDÖORYDPRVDFDUDFWHUL]DUFRQHO

























que la unidad de análisis la constituye el partido de La Plata, 
HOFXDOFRPSRQHXQDVHFFLµQHOHFWRUDOÖODRFWDYDÖVHHQWUH-
vistaron a políticos de este distrito.1
6HUHDOL]DURQQXHYHHQWUHYLVWDVDOLQWHQGHQWHLQWHULQR\




tuadas con un desarrollo de lo que arrojaron las respuestas.
Las opiniones de los políticos
Por Gustavo F. González




























cepto opinión pública. 
(QUHIHUHQFLDDODVUHVSXHVWDVHVWDVYDQGHVGHODDSHODFLµQ
DXQDLQûXHQFLDTXHGHVSLHUWHFRQFLHQFLDÛ,QûXLUHQODJHQWH





blo plantea su lucha reivindicativa para que nosotros seamos 
quienes expresen o representen”; hasta una respuesta que hace 
eje en la densidad de los actores políticos Û,QûX\HQSHURQR
WRGRV<ORVTXHHIHFWLYDPHQWHLQûX\HQQRORKDFHQWRGRVGHOD
misma manera”.






2 La entrevista que dio lugar a esta última respuesta fue realizada 


















La tradicional labor como políticos también merece la 
DWHQFLµQ6HKDFHDOXVLµQDODLQûXHQFLDDSDUWLUGHODPLOLWDQ-
cia en términos personales: “,QûXLPRVGHVGHQXHVWUDFRQGLFLµQ
militante”; y a la ascendencia que poseen los discursos de los lí-
deres en la constitución de un discurso social que disputa relato 
FRQORVGHP£VDFWRUHVGHSRGHUÛ/RVJUDQGHVO¯GHUHV\UHIHUHQ-
WHVLQFLGHQHQODRSLQLµQS¼EOLFD\OHFUHDQXQUHODWRDODJHQWHÜ
Asimismo, hay una apelación en las voces a los términos 
más actuales de la política, como el marketing político: “Sí, creo 
TXHV¯LQûX\HQFRQODLPDJHQTXHJHQHUDQ/RVFRQWHQLGRVPX-
chas veces no son escuchados”.
Y específicamente el caso del voto ciudadano, 






nacional, provincial y municipal”; “Los medios muchas veces 
son actores políticos. Y en La Plata esto se reproduce, en me-
nor escala”.
(lo fue por dos períodos consecutivos: 2007-2011 y 2011-2015). Por lo 
tanto, la apelación a “la oposición”, en este caso, refiere a los secto-





























FRQVWUX\HQ VXEMHWLYLGDG \ JHQHUDQ XQD JXHUUD FRQVWDQWH HQ
la que el pueblo pelea por construir conciencia y el imperio 





de la relación entre los medios y el voto ciudadano, los entre-
YLVWDGRVWHUPLQDQUHIHUHQFLDQGRTXHORVPHGLRVWLHQHQODFD-
SDFLGDGGHLQVWDODUúJXUDVSRO¯WLFDVÛDWUDY«VGHVXVLQWHUHVHV
marcados por el Estado o por empresas privadas”; “condicio-
QDQD OHYDQWDUR MHUDUTXL]DUD FDQGLGDWRVTXHDUWLFXOHQFRQ
VXVLQWHUHVHVÜÛYLVLELOL]DQWHPDV\FDQGLGDWRV\RFXOWDQRWURVÜ
ÛFRPRJUDQGHVHPSUHVDVFDSLWDOLVWDVLPSRQHQVXSURSLDDJHQ-
da y también sus candidatos dentro de los partidos patronales 
tradicionales”, o bien “adscriben a candidaturas”.
(VDPLUDGDGH ORVPHGLRVFRPRDFWRUHV ORV OOHYD VHJ¼Q
XQDGHODVYRFHVDÛPDOLQIRUPDURGHVLQIRUPDUÜHQIXQFLµQGH
sus intereses; a poseer una ascendencia sobre una destacada 
porción de la ciudadanía: “Hay un cincuenta o sesenta por cien-
WRGHODSREODFLµQDUJHQWLQDTXHHVW£P£VSUHGLVSXHVWDDVHU
LQûXHQFLDGDSRUORVPHGLRVÜ\FRPRUHVXOWDQWHDÛLQûXHQFLDU



















manera a todos los ciudadanos”.





Ahora, ese mismo poder de intervención sobre la ciuda-
danía es visto también como una herramienta por uno de los 





noticieros son muy importantes en la opinión de los ciudadanos”.
¿Considerás que los medios de comunicación 




3 La mención de la “batalla” hace referencia a la disputa entre el 
kirchnerismo y el diario Clarín, especialmente a partir del año 2008. 
Para más datos sobre esa relación y la historia de Clarín y del mul-
timedio en el que se constituyó, ver el libro Pecado original. Clarín, 






















na, a través de las tapas de los medios de comunicación”, y otro, 
en una similar mirada, dijo que hay políticos que “se acomo-
GDQDODDJHQGDPHGL£WLFDGHORVPRQRSROLRVPHGL£WLFRVÜSDUD
otros, “políticos y medios de comunicación se retroalimentan”, 
RELHQÛPXFKDVYHFHVORV>PHGLRV@LQûX\HQ\PXFKDVYHFHVGL-
rectamente los conducen”. Por su parte, uno de los entrevista-
GRVUHVDOWµTXHDTXHOORVLQûX\HQÛFDGDYH]PHQRV(VWDPRVHQ
el nacimiento de lo nuevo, en esa construcción del poder popu-








manentemente” a la oposición.4 Otra de las voces hace mención 
a que, en el caso de “los cuadros políticos de proyectos antipo-




escala nacional y la escala local”, pero siempre en el marco de 
XQDLQûXHQFLDPHGL£WLFD
4 La referencia a “la oposición” en estos casos alude a los sectores li-


















Los acuerdos entre políticos y medios pueden estar “in-
ûXHQFLDGRVSRUTXHKD\XQDUHODFLµQGHGHSHQGHQFLDSRO¯WL-
ca y a veces también económica entre ambos”, o bien porque 




nosotros sí tenemos que determinar es hasta dónde es una 
problemática de los vecinos y hasta dónde es una discusión 




Para vos, en términos generales, ¿quién tiene 
el poder?
6RORXQRGH ORVHQWUHYLVWDGRVQRKL]R UHIHUHQFLDD ORV
PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQFXDQGRVHDERUGµHVWDSUHJXQWD
HV GHFLU TXH VL GHEL«UDPRV FXDQWLúFDU HVWD UHVSXHVWD HO
89 % de los consultados sitúa al poder en los medios, ya sea 
como un poder casi absoluto, en términos relativos (com-
partiéndolo) o como voceros de. 
Û/RVPHGLRVP£VWUDGLFLRQDOHVÜÛORVJUDQGHVJUXSRVPH-
diáticos” y “los monopolios mediáticos” son las expresiones 
XWLOL]DGDV SDUD GHúQLU D TXLHQHV ÛWLHQHQ PXFKR SRGHUÜ \
























Pero, para uno de los entrevistados, “si los medios de comu-
QLFDFLµQVLJXHQFRQHVWDWHQGHQFLDGHLPSRQHUFDQGLGDWRV
GHPDUFDUDJHQGDV\YLVLELOL]DUVRORORTXHOHV LPSRUWDVH
están convirtiendo en asociaciones no democráticas”.
<HVRVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQDFW¼DQSRUV¯PLVPRV"




evidencia en ciertos partidos o sectores de la política, en los 
monopolios mediáticos (pero también todos los demás, las 
JUDQGHVHPSUHVDVHOVHFWRUúQDQFLHURHWF«WHUDÜRELHQÛORV
medios tienen un posicionamiento político y económico que 
UHVSRQGHDOHVWDEOLVKPHQWÜ6HJ¼QRWUDGHODVHQWUHYLVWDGDV
los medios responden a “la clase dominante, es decir, la cla-
VH FDSLWDOLVWD TXH SRVHH XQD PDTXLQDULD GH SURSDJDQGD
muy importante que incluye a los medios de comunicación”.
Para otro de los consultados, los “medios de comunica-




Otro actor señalado es el poder popular, que “está mu-
FKDVYHFHVGLVSHUVRIUDJPHQWDGR\HQGHWHUPLQDGRVWLHP-
pos históricos, y en base a proyectos emancipatorios, se 
DUWLFXOD \ GLVSXWD FRQWUD HO SRGHU UHDFFLRQDULRÜ ÛOD JHQWH
WLHQHHOSRGHUGHPDQLIHVWDUVH\GHSRGHUHOHJLUDTXLHQOR



















Y, en cuanto a mayor cantidad de apelaciones, ¿qué 
RWURVSRGHUHV UHIHUHQFLDURQ ORVSRO¯WLFRV\SRO¯WLFDVHQWUH-
vistados además de medios de comunicación, establishment 
HFRQµPLFRVRFLDO \ ORV FLXGDGDQRVJHQWHSRGHU SRSXODU"
Û4XLHQ HMHUFH HOPDQGR GH XQ JRELHUQR QDFLRQDO SURYLQ-




representa el cuarenta por ciento del poder real’. Estamos 
en ese contrapeso, donde no podría explicitarte el sesenta 
por ciento restante”.
En términos de poder perdido, uno de los entrevistados 
UHVDOWµTXHÛTXLHQWLHQHFDGDYH]PXFK¯VLPRPHQRVSRGHU
PXFK¯VLPDVPHQRVSRVLELOLGDGHVGHDVHQWDUVH\GHGLIXQGLU
ideas, es la oposición, tanto en lo municipal como en lo 
provincial y lo nacional”. Oponiéndose a esta mirada, uno 
de los entrevistados señaló que “el poder lo puede tener el 
político, si lo quiere ejercer realmente”.
6LJXLHQGRFRQODPLUDGDGHDOJXQRVHQWUHYLVWDGRVTXH
KLFLHURQDOXVLµQD ORQDFLRQDO OR UHJLRQDOSURYLQFLDO \ OR
local, uno de ellos resaltó que, “en lo local, no necesaria-
PHQWHWHQ«VTXHWUDEDMDUFRQORVJUDQGHVPHGLRVGHODFLX-
dad: podés trabajar con las cincuenta radios comunitarias 
que hay en la ciudad, con la web, con las redes sociales”.
3RU¼OWLPRDODKRUDGHUHIHUHQFLDUHQW«UPLQRVQRPL-
nales quién posee poder, uno de los entrevistados resaltó 
























Para vos, ¿los políticos influyen en la opinión 
pública?
Señala Ernesto Villanueva que, como la actividad po-
lítica tiene un sentido que la trasciende, “los valores y las 
FRQFHSFLRQHV VRQFRQVXVWDQFLDOHVDHOODÜ 7DO
GHQVLGDGSUHVHQWµHVWDSUHJXQWDVREUHODLQûXHQFLDGHORV
políticos en la opinión pública, que las respuestas variaron 
GHVGHXQDPLUDGDLOXPLQLVWDIRUPDWLYDSDVDQGRSRUXQLGD




Esta disparidad de respuestas, esta dispersión discursi-
YDTXL]£VVHUHIHUHQFLHHQODFULVLVGHLGHQWLGDGGHODSRO¯-
tica, como señalan varios autores, evidenciada en las voces 
GHDOJXQRVGHORVHQWUHYLVWDGRVFXDQGRKDF¯DQKLQFDSL«HQ
el rol de los medios de comunicación como constructores 
de candidaturas y candidatos políticos; es decir que, ante 
ODSUHJXQWDGHVLHOORVLQûX\HQDORVFLXGDGDQRVDOJXQRV
UHVSRQGLHURQTXHRWURVSRO¯WLFRVVRQLQûXLGRVSRUORVPH-




“en la medida en que existe la posibilidad de resistirlo o de 
sustraerse a él, no deja de ser un condicionante relacional 




























6REUH ODV UHIHUHQFLDVDO FRQFHSWRGHopinión pública, hijo 
HSRFDOGHODQDFLHQWHEXUJXHV¯DTXHFRPEDWHDODEVROXWLVPRHQ
Estados Unidos, Europa y América Latina, el mismo va a quedar 
DWDGRDODVGHPRFUDFLDVOLEHUDOHVTXHYDQDLULPSUHJQDQGR2FFL-




Y específicamente el caso del voto ciudadano, 
¿es influenciado por los medios?
/D SHUVXDVLµQ VHJ¼Q /LRQHO %HOOHQJHU ÛVH FRQYLHUWH
FRPRSU£FWLFDGHFRPXQLFDFLµQFDOFXODGDHQIXQFLµQGHXQ
UHVXOWDGRÜGHVGHTXHÛODLQIRUPDFLµQVHFRQYLHUWHHQXQRGH






























VHQWLGRVH LGHRORJ¯DV IRUPDURSLQLRQHV \ WUD]DU O¯QHDVSUH-
GRPLQDQWHVGHO LPDJLQDULRVRFLDOÜ1XHYDPHQWHXQRGHORV




datos, a veces también pueden ser herramientas para que los 
SRO¯WLFRVSRQJDQXQDSUREOHP£WLFDHQODHVFHQDS¼EOLFD
$V¯FRPRSDUDDOJXQRVHQWUHYLVWDGRVORVPHGLRVSXHGHQ
ser mediadores entre la política y la ciudadanía apelando al 
clásico concepto, de acuerdo a otras voces pueden convertir-
se en actores del poder al adscribir a candidatos en acuerdos 




medios en los procesos electorales se da “a partir de un com-
plejo proceso de acción, en el que interactúan los múltiples 
aspectos de los contenidos mediáticos con las disposiciones 
\H[SHULHQFLDVSVLFROµJLFDV\VRFLDOHVGHORVUHFHSWRUHVÜ1R
hay relación causal, directa y lineal en la determinación del 
voto ciudadano por parte de los medios. Cierto es que, como 




















¿Considerás que los medios de comunicación 
influyen en los políticos?
De acuerdo con Heriberto Muraro, hay quienes atribuyen 
HOUHWURFHVRGHODSRO¯WLFDIUHQWHDORVPHGLRVÛDODLQFDSDFLGDG
DFWXDOGHODFODVHSRO¯WLFDGHJHQHUDUQXHYDVXWRS¯DVFDSDFHV







“los periodistas operan en el cruce entre el poder político y 
económico, su acción y la del medio que representan, pero 
también están en el vértice de la tensión entre los intereses 
HPSUHVDULRV\SRO¯WLFRVGHOPHGLR\VXSURSLDODERUSURIHVLR-











De esa mirada de construcción de un ecosistema cultural, 






























der para una abrumadora mayoría de entrevistados se en-
FXHQWUD HQ ORV PHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ 3DUDIUDVHDQGR D
0RUD\$UDXMRODPD\RUSDUWHGHODJHQWHWLHQGHDYHU
el poder donde hay más capacidad de emisión de mensajes: 
en los medios de prensa o, si cabe, en quienes los controlan.
$QDOL]DQGR ORV PHGLRV GH )LOLSLQDV (UPLQ *DUF¯D -U
GHVWDFDTXHÛODSROLWL]DFLµQGHORVPHGLRVGHULYDGHOD
tendencia de los políticos a convertir los medios en un campo 
de batalla”. Uno de los consultados resaltó que, merced a la 
FUHFLHQWHLQûXHQFLDGHORVPHGLRVVREUHORVDFWRUHVSRO¯WLFRV
estos van en camino de convertirse en asociaciones no demo-
FU£WLFDVSRUTXHKDVWDOXFKDQFRQORVJRELHUQRV
5 Nuevamente, “la oposición” en este caso alude a los sectores liga-
dos al partido radical y a los líderes Mauricio Macri y Sergio Massa, 
mientras que “el oficialismo” refiere al kirchnerismo, ya que se en-


















El contrabalanceo, el poder compensatorio del poder, 
HV HO SRGHU SRSXODU OD JHQWH PDQLIHVW£QGRVH R HOLJLHQGR
PHGLDQWHHOYRWR(UJRORVSRO¯WLFRVQRVHYLVXDOL]DQDHOORV










raes (2013) dice que el sistema mediático desempeña un rol 
HVWUDW«JLFRHQVXFRQGLFLµQGHDJHQWHGLVFXUVLYRGHODJORED-
OL]DFLµQ\GHOQHROLEHUDOLVPR\FRPRDJHQWHHFRQµPLFR
Sartori (1999), por su parte, destaca que Carl Schmitt ve 
DODSRO¯WLFDFRPRFRQûLFWR\(UQHVWR/DFODXVH³DODHOPLV-
PRVHQWLGR 3DUD5DP¯UH]  HO NLUFKQHULVPR LQVWLWX\µ
XQDDWPµVIHUDFXOWXUDOHLGHROµJLFDPDUFDGDÛSRUODLQWHQ-
sidad y el desacuerdo”, es decir, marcada “por la política”.
(QHVWHPDUFRVHFLUFXQVFULEHQODVDúUPDFLRQHVGHTXH
los medios dominan a la oposición, son socios de los empre-
sarios o los altoparlantes del establishment o la clase do-
minante.7DPEL«QFDEHGHFLUTXHDOJXQDVGHODVYRFHVQR
6 Afirmaciones realizadas cuando Cristina Fernández de Kirchner era 






















que aquellos, denuncian el poder mediático-empresarial.
En esta subestimación de parte de los mismos políticos 





'HDFXHUGRD YDULRV SRO¯WLFRV HOPHGLRP£V LQûX\HQWH




ña presidencial de Obama en el año 2008, con las nuevas tec-
QRORJ¯DVÛGHYROYLPRVODSRO¯WLFDDODVSHUVRQDVDODVEDVHVÜ
(citado en Beas, 2011).























dientes a diarios, revistas políticas, radios AM públicas (una 
del Estado provincial y otra de una universidad nacional pú-
blica) y FM privadas, portales de noticias y canales de tele-
visión.1/RVHQWUHYLVWDGRVSRVHHQGLYHUVRVJUDGRVGHUHVSRQ-
sabilidad en los medios: dueños de medios, directores de 
radios, secretarios de redacción, periodistas, productores.
Para vos, ¿los medios de comunicación influyen 
en la opinión pública?
/DPD\RU¯DGH ORVHQWUHYLVWDGRVDFHQWXDURQ OD LQûXHQFLD
de los medios de comunicación en la opinión pública. Incluso 
Las opiniones de los periodistas
Por Gustavo F. González
























res de los medios tradicionales, mientras que para otros son 
HOOXJDUDSDUWLUGHOFXDOODJHQWHWRPDSURWDJRQLVPRHLQ-
ûX\HHQORVPHGLRV
4XLHQHV DúUPDURQ OD LQFLGHQFLD GH ORV PHGLRV HQ OD
VRFLHGDG GHVWDFDURQ TXH QR OOHJD D WRGRV ORV LQGLYLGXRV
SRULJXDO3DUDDOJXQRVODLQûXHQFLDHVGHWHUPLQDQWHSDUD
RWURV VLUYHSDUD OD UHûH[LµQPLHQWUDVTXHRWURGH ORVSH-
ULRGLVWDV LQGLFµ TXH OD LQûXHQFLD HV P£V GLUHFWD FXDQGR
la noticia es sobre “la denominada cosa pública”. Por otro 
ODGRXQRGHORVHQWUHYLVWDGRVPDQLIHVWµTXHODLQûXHQFLDHV
UHF¯SURFDÛ+D\LQWHUDFFLµQORVPHGLRVSXHGHQLQûXLUHQOD
opinión pública y esta, en los medios, acentuadamente por 
HOSURWDJRQLVPRGHODVQXHYDVWHFQRORJ¯DVÜ
 Y específicamente el caso del voto ciudadano, ¿es 



























También se evidencia un contrapunto entre aquellos 
TXHVRVWLHQHQTXHORVPHGLRVLQûX\HQHQHOYRWRFLXGDGDQR
mientras que uno de los periodistas contestó que lo hacen 
HQÛODVFODVHVPHGLDVP£VSROLWL]DGDV\P£VLQIRUPDGDVÜRWUR
DúUPµTXHÛODSHUVRQDTXHWLHQHXQDLGHDFODUDQRYHLQûXHQ-
ciado su voto”. Uno de los entrevistados, por su parte, dijo que 
ODV ÛHQFXHVWDGRUDV PXFKDV YHFHV DOLDGDV FRQ ORV JUDQGHV
PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQRFRQORVSRO¯WLFRVGHWXUQRGHDOJX-
QDPDQHUDPRGLúFDQHOYRWRGHODJHQWHÜ
¿Considerás que los medios de comunicación 








FRQVWDQWHGH ORVPHGLRVKHJHPµQLFRVHQ ORVSRO¯WLFRVGH OD
oposición”.2
2 Al realizarse estas entrevistas dentro de la vigencia del gobierno kirchne-
rista, toda alusión a “la oposición” refiere a los sectores ligados al partido 


















Para vos, ¿quién tiene el poder?
(VWDSUHJXQWDPD\RUPHQWHSUHVHQWµXQDFRPSOHMLGDGHQ
OD UHVSXHVWDTXH OOHYµD ORVHQWUHYLVWDGRVDGHúQLUXQSRGHU
disperso o repartido. Solo dos de ellos situaron el poder en un 
¼QLFRDFWRUÛODFLXGDGDQ¯DÜ\ÛORVPHGLRVÜIXHURQODVUHVSXHVWDV




(QWUH TXLHQHV YLVXDOL]DURQ XQ SRGHUP¼OWLSOH VH³DODURQ
que “no existen los monopolios de poder”, o que “es un poder 
muy repartido”. Se mencionaron a “corporaciones como la ju-
GLFLDOODHPSUHVDULDO\ODSRO¯WLFDÜÛORVJUXSRVHFRQµPLFRV\
también el poder político”; “los medios, el poder político y el 
poder económico”; y “un enorme poder de la ciudadanía, los 
PHGLRV WLHQHQ WDPEL«Q VXFXRWDGH LQûXHQFLD\GHSRGHUHO
SRGHUGHODSRO¯WLFDVLJXHHVWDQGRHQRWUDVHVWUXFWXUDVPHQRV
RUJ£QLFDVODVLQVWLWXFLRQHVODV21*ODWHOHYLVLµQÜ































Para vos, ¿los medios de comunicación influyen 
en la opinión pública?
Queda evidenciada, desde la opinión de los periodistas, 
la estrecha relación que establecen los ciudadanos con los 
PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ<DVHDSRUTXHHVWRV¼OWLPRVULJHQ
ODFRQGXFWDGHODJHQWHSRUTXHVRQH[LJLGRVDUHDGHFXDUVH
ante la activación ciudadana a partir de las redes sociales o 
porque ambos actores se encuentran en una linealidad de 
interacción recíproca.
Las redes sociales pueden ser un medio para que los 
FLXGDGDQRV ORJUHQ YLVLELOL]DU VXV GHPDQGDV DQKHORV \ H[-
pectativas; o bien ser meros propaladores de los medios de 
comunicación tradicionales.
'HVGH HO SULPHU SXQWRGH YLVWD SDUDIUDVHDQGRD )RX-
cault (1992) en lo que denomina como una de las hipótesis 
DFRQúUPDUHQXQDHQWUHYLVWDVREUHSRGHUHV\HVWUDWHJLDV
no existen relaciones de poder sin resistencias, siendo estas 
P£VUHDOHV\HúFDFHVFXDQGRVHIRUPDQGRQGHVHHMHUFHQODV





tos señalan el empoderamiento ciudadano desde que las 
QXHYDV WHFQRORJ¯DV SHUPLWLHURQ HO SDVR GH FRQVXPLGRU D
SURVXPLGRUHVWDXWRS¯DGHKRUL]RQWDOLGDGQRHVUHDO$V¯OR






















lidad, sobre todo en internet (comunidades virtuales, 
UHGHVVRFLDOHV\DJUDYµODFRQFHQWUDFLµQ\ODROLJR-
SROL]DFLµQGHVHFWRUHVFRPSOHPHQWDULRVSUHQVDUD-
dio, televisión, internet, audiovisual, editorial [...], celu-
lares, redes sociales, etcétera). (De Moraes, 2013: 23)
3DUDDOJXQRVHQWUHYLVWDGRV ODRSLQLµQS¼EOLFDQRHVW£
FRQVWLWXLGD SRU XQ FRQJORPHUDGR GH FLXGDGDQRV GH LJXD-
les características; entonces la incidencia de los medios de 
comunicación para unas personas es determinante y para 
RWUDVVLUYHSDUDODUHûH[LµQ3RUVXSDUWHRWURGHORVFRQVXO-
WDGRVKL]RODGLVWLQFLµQQRGHDFXHUGRDODVSHUVRQDVVLQR
D OD WHP£WLFDGH ODQRWLFLD OD LQûXHQFLDHVPD\RUFXDQGR
atañe a temas de la “cosa pública”. Estas dos últimas con-
VLGHUDFLRQHVODVDQDOL]DUHPRVMXQWRDODSUµ[LPDSUHJXQWD
Y específicamente el caso del voto ciudadano, 
¿es influenciado por los medios? 
6LJXLHQGRODO¯QHDGHHVWDLQWHUUHODFLµQHQWUHPHGLRV\
opinión pública, las voces mayoritariamente señalaron la 
incidencia de los medios en el voto ciudadano; solo uno de 
los entrevistados destacó que es el votante quien incide en 






















las voces de los periodistas un poder mediático que pueda 





cia se da en una persona que no tiene una “idea clara”.
(Q HVWD SUHJXQWD FRPLHQ]DQ D HYLGHQFLDUVH PLUDGDV
TXHDQDOL]DQDFXHUGRVGHORVPHGLRVFRQRWURVDFWRUHVSUH-
sentes en la sociedad: para uno de los entrevistados, las 
encuestadoras se alían con medios de comunicación o con 
SRO¯WLFRV SDUDPRGLúFDU HO YRWR FLXGDGDQR (VWH SXQWR OR
DQDOL]DUHPRVHQODVLJXLHQWHSUHJXQWD
Sobre las presentes consideraciones, Vincent Price des-
taca en su libro La opinión pública (1994) que diversas in-
YHVWLJDFLRQHVGDQFXHQWDGHTXHODVSHUVRQDVDVXPHQGLIH-
rentes posturas en relación a los asuntos de interés público. 
Llevando a cabo estudios empíricos sobre el voto en Estados 
Unidos, se estableció que existen distintos tipos de públicos: 
XQS¼EOLFRJHQHUDOGHúQLHQGRDV¯DXQDSREODFLµQGDGDHQ
su totalidad, es decir, quienes se encuentran en condiciones 
GHYRWDUXQS¼EOLFRTXHHIHFWLYDPHQWHYRWDDTXHOVHFWRU
de la población que asiste al escrutinio; en EE. UU. se esti-
mó el 70 % de la población en condiciones de hacerlo), un 
público atento (personas que para establecer su voto miran 
debates por televisión, se implican en asuntos públicos, con-
versan sobre los políticos y las elecciones, prestan atención 
DOGHEDWHJHQHUDOHQORVGLYHUVRVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ


















y un público activo (el sector más pequeño de la población, 
JHQHUDOPHQWHDVRFLDGRDODHOLWHSRO¯WLFDFRPXQLFDFLRQDO




la activación ciudadana, la participación electoral y demás, 
crece a medida que se desciende en la escala y se comprime 
la cantidad de personas consideradas.
En el marco de lo establecido por Price (1994), señala-
PRVTXHHQ$UJHQWLQDVDOYRHOGHQRPLQDGRpúblico gene-
ralÖHVGHFLUHVHVHFWRUTXHûXFW¼DHQHORUGHQGHOGH
OD SREODFLµQTXHQR YRWDÖ3 el resto de los ciudadanos se 
encuentra interesado en la denominada cosa pública; con 
GLIHUHQWH JUDGRGH LPSOLFDQFLD SHUR WDQWR HO S¼EOLFRTXH
vota como el atento y el activo asumen la conducta de voto. 
Una incidencia determinante en el voto hoy no se ve 
evidenciada en los estudios académicos, destacando las in-
YHVWLJDFLRQHVTXHHOVXIUDJLRHVPXOWLFDXVDOORTXHVLJQLúFD
que no hay una sola explicación que lo determine. Esto co-
UURERUDODVDúUPDFLRQHVGHORVHQWUHYLVWDGRV
/DFRQVLGHUDFLµQDFHUFDGHTXHHOYRWDQWHLQûX\HHQORV
medios de comunicación, descripta por uno de los consulta-
3 En las elecciones presidenciales de 1983, votó el 85,61 % del padrón; en las 
de 1989, el 85,34 %; en las de 1995, el 82,08 %; en las de 1999, el 82,14 %; en 
las de 2003, el 78,22 %; en las de 2007, el 75,04 %; en las primarias, abiertas, 
simultáneas y obligatorias (PASO) de 2011, el 81,41 %; en las generales de 
2011, el 79,39 %; en las PASO de 2015, el 73,96 %; en las generales de 2015, el 






















lo menos en esos términos.
¿Considerás que los medios de comunicación 
influyen en los políticos?
3DUDORVSHULRGLVWDVODLQûXHQFLDGHORVPHGLRVGHFRPXQL-
cación sobre los políticos no presentó matices: les marcan tanto 
ODDJHQGDFRPRVXVRSLQLRQHV\ORVFRQGLFLRQDQ8QRGHORVHQ-
WUHYLVWDGRVLQFOXVRUHûHMµTXHHVODREVHVLµQTXHSUHVHQWDQORV
políticos con los medios lo que los subordina.
2WURGHORVFRQVXOWDGRVGLIHUHQFLµSRO¯WLFRVGHORúFLDOLVPR
\GHODRSRVLFLµQPRVWUDQGRDHVWRV¼OWLPRVFRPRLQûXLGRVSRU
ORVPHGLRV KHJHPµQLFRV \ SUHVHQWDQGR XQD GLVWLQFLµQ HQWUH
PHGLRVFHUFDQRVDOJRELHUQR\PHGLRVRSRVLWRUHVDOPLVPR
(QHOGLVFXUVRSODQWHDGRSRUHVWHSHULRGLVWDTXHYLVXDOL]µ
a los políticos de la oposición manipulados por los medios he-
JHPµQLFRV4 subyace la idea de que “controlar las mentes de la 
JHQWHHVHORWURPHGLRIXQGDPHQWDOSDUDUHSURGXFLUHOGRPLQLR
\ODKHJHPRQ¯DÜFRPRVH³DOD7HXQYDQ'LMNSRUOR
cual plantea la necesidad de establecer creencias alternativas 
al discurso de esos medios poderosos.
Lo interesante que se establece es que, en escritos de Van 
Dijk, periodistas y políticos comparten campos simbólicos de 
4 Cabe destacar que en las últimas elecciones presidenciales en Argentina 
(2015), el oficialismo, encarnado en el candidato Daniel Scioli, perdió en ma-
nos del opositor Mauricio Macri, intendente en ese entonces de la Ciudad 


















acción discursiva y representación social, pero los actores de la 
política, en los dichos de los periodistas, terminan subsumien-
GRVXVSRVWXUDVLGHDV\DFFLRQHVDIDYRUGHORVPHGLRVSDUD
SRGHUYHUVHUHûHMDGRVHQHOORV
También en relación con la opinión de uno de los entrevis-
WDGRVDFHUFDGHORVY¯QFXORVHQWUHDOJXQRVPHGLRVGHFRPXQLFD-
ción y determinados políticos, Heriberto Muraro destaca como 
FROXVLRQHVHVRVDFXHUGRVDJUHJDQGRTXHXQVLVWHPDGHPRFU£-
tico presenta competencia entre partidos pero también entre 
medios de comunicación, abriendo esa competencia relaciones 
GHLQWHUFDPELRFUX]DGDVHQWUHPHGLRV\DOJ¼QJUXSRSRO¯WLFRHQ
GHWULPHQWRGHRWURVJUXSRVSRO¯WLFRV\RWURVPHGLRV
6REUHPHGLRV GH FRPXQLFDFLµQ RúFLDOLVWDV X RSRVLWRUHV
ODVSUHVLGHQFLDVGHOIDOOHFLGR1«VWRU.LUFKQHU\GHVXVXFHVR-
UDÖHQGRVPDQGDWRVÖ\YLXGD&ULVWLQD)HUQ£QGH]GH.LUFKQHU
presentaron una marcada discusión sobre la problemática, 
señalando el primero que no hay medios de comunicación in-
dependientes, llevando a cabo una resonante lucha contra el 
FRQJORPHUDGRGHPHGLRVGHO*UXSR&ODU¯Q\HOGLDULRLa Na-
ciónÖHQWUHRWURVÖ5\FRQWDQGRDVXIDYRUFRQPHGLRVGHFRPX-
nicación privados para ello. 7
5 Para más información respecto a la lucha contra el Grupo Clarín, ver 
artículo “Controversias entre el Grupo Clarín y el kirchnerismo”, en Wikipedia. 
Disponible en: https://es.wikipedia.org/wiki/Controversias_entre_el_Grupo_
Clar%C3%ADn_y_el_kirchnerismo.
6 Ver Crettaz, Jorge, “Otro grupo de medios en manos oficialistas”, en diario 
La Nación, 27 de abril de 2012. Disponible en: http://www.lanacion.com.
ar/1468628-otro-grupo-de-medios-en-manos-oficialistas.






















No se revela de las palabras de los periodistas que la 
relación políticos-medios se encuentre condicionada por el 
SHULRGLVPR GH GHQXQFLD R GH LQYHVWLJDFLµQ WDPSRFR TXH
sea uno de los aspectos que la caractericen. Más bien pa-
labras como sumisión SDUD DOJXQRVGH ORV FRQVXOWDGRV R
acuerdosSDUDRWURVFDUDFWHUL]DQHVHHQWUDPDGR
Para vos, ¿quién tiene el poder?
(VWDSUHJXQWDQRREWXYRUHVSXHVWDVTXHHVWDEOHFLHUDQXQ
SRGHUSHUVRQDORUHSUHVHQWDGRHQDOJ¼QWLSRGHLQYHVWLGXUD
determinada. Es decir que ni la presidenta de la nación,8 ni el 
papa9 o el presidente de Estados Unidos, por caso, constitu-
yen personalidades o representan investiduras en las cuales 
se encuentre el poder para los entrevistados.
(QHVWHVHQWLGRVHYHULúFDURQXQDPD\RU¯DGHUHVSXHVWDV
que establecen un poder disperso o repartido. Un entrevistado 
destacó que hay un poder real y uno simbólico: el poder real es 
el económico y el simbólico son los medios de comunicación.
En la sumatoria de las menciones, el actor más citado 
que detenta el poder son los medios de comunicación, espe-
FLúFDGRHQODWHOHYLVLµQVHJ¼QXQHQWUHYLVWDGR\VLHQGRGH-
8 Cristina Fernández de Kirchner era la presidenta argentina al momento de 
las entrevistas. 
9 El papa Francisco, de nombre secular Jorge Bergoglio, es argentino, es el 
primer papa jesuita y el primero proveniente del hemisferio sur. Incluso es el 
primer pontífice originario de América y el primero no europeo desde el si-





















pos económicos o la corporación empresarial; después la ciu-
dadanía, empoderada por las redes sociales para uno de los 
FRQVXOWDGRV\OXHJRHOVHFWRUMXGLFLDOFRQXQDVRODUHIHUHQFLD
Respecto de lo señalado por los periodistas, Pierre Bour-
dieu dice: 
/D LQûXHQFLD VLHPSUH FUHFLHQWH GH XQ FDPSR SHULR-
G¯VWLFR ÖVRPHWLGR D VX YH] D OD FUHFLHQWH LQûXHQFLD
GHODOµJLFDFRPHUFLDOÖVREUHXQFDPSRSRO¯WLFRSRU
encima del cual siempre planea la tentación de la 
GHPDJRJLD>@FRQWULEX\HDOGHELOLWDPLHQWRGHODDX-
tonomía del campo político y, al mismo tiempo, de la 
FDSDFLGDGRWRUJDGDDORVUHSUHVHQWDQWHVSRO¯WLFRVX
otros) de invocar su competencia de expertos o su au-
toridad de custodios de los valores colectivos. (Bour-
dieu, 2010: 98)




rio de la comunidad acerca de la potestad unívoca del poder 
YLVXDOL]DGRHQHOORVVHGLIHUHQFLDQDV¯GHODFRQVWUXFFLµQVR-
cial mencionada por Mora y Araujo en El poder de la conver-






















emitir mensajes, es decir, los medios de comunicación.
Asimismo, la centralidad de los medios en la vida social, 




reconsiderada desde los mismos medios por la irrupción de las 
redes sociales, con un empoderamiento que se presenta lineal 
DYHFHVPHGLRVFLXGDGDQRVSHURFX\DDEVROXWDPDVLúFDFLµQ
DOFDQFHV\FRQFUHFLµQGHREMHWLYRVHVSHF¯úFRVHVREMHWRGHHV-







no determina que la política también lo sea. Esta es una de las 
GLIHUHQFLDVTXHSUHVHQWDPRVFRQODPLUDGDGHODXWRUIUDQF«V
por caso, en el debate para el balotaje de las elecciones presi-
GHQFLDOHVGHHQ$UJHQWLQDHOFDQGLGDWRWULXQIDQWH0DX-
ULFLR0DFULSLGLµGHURJDUHOWUDWDGRVXVFULSWRFRQOD5HS¼EOLFD
Islámica de Irán y sanciones contra la República Bolivariana 
GH 9HQH]XHOD10 \ DXQTXH HO LQYHVWLJDGRU IUDQF«V FRQVLGHUD
10 “Mauricio Macri pidió derogar el tratado con Irán y sanciones para 




















que eso lo hace parte del espacio denominado debate políti-
coSRUTXHUHúHUHDORVFDQGLGDWRVFRQVLGHUDPRVTXHLQWHJUD
el espacio de la comunicación política porque esa discusión 
QXFOHDHQ$UJHQWLQDDWRGRVORVDFWRUHVGHODFRPXQLFDFLµQ
política.
Es decir que ni en un debate presidencial en instancias de 
balotaje los candidatos pueden prescindir del escenario inter-
QDFLRQDO<HQXQPXQGRIXHUWHPHQWHHQWUHOD]DGRHVLPSRVL-
EOHTXHODVDJHQGDVLQWHUQDFLRQDOHVQRVHDQSDUWHGHORVGHED-
tes en la democracia moderna.
En síntesis, como señala Muraro en Políticos, periodistas y 
ciudadanosORTXHHVW£HQMXHJRHVHOSRGHU\HVWHMXHJR
es siempre asimétrico y competitivo.
No se desprende de los relatos de los periodistas entrevista-
dos la existencia de subcampos, es decir, las posibilidades de que 
dentro de cada uno de los medios desde los que nos hablan los 




queda representada en esos relatos que hemos trascripto, que-
dando establecido un todoGLDOµJLFR%RXUGLHXGHVFULEHODH[LV-
tencia de esa trama interna en su libro (ORúFLRGHFLHQW¯úFR, resal-





pudo apreciar en la discusión interna que provocó en el diario 





















EDMRHOW¯WXORÛ1RP£VYHQJDQ]DÜ11 el mismo medio se vio obli-
JDGRD UHIHULUHQ VX VLWLRZHE\HQSRVWHULRUHVHGLFLRQHV ODV
PXHVWUDVGHGLVFRQIRUPLGDGGHXQDDPSOLDSDUWHGHVXUHGDF-
ción,12DODYH]TXHGHSRO¯WLFRV\UHIHUHQWHVGHGLYHUVRVF¯UFXORV
políticos y culturales,13 teniendo amplia repercusión asimismo 
en medios de comunicación nacionales.14 15  17
7DPSRFRVXUJLµGHODVUHVSXHVWDVGHORVHQWUHYLVWDGRVOD
existencia de periodistas de renombre que se ubiquen, a partir 
GHVXVRSLQLRQHVHQWUHYLVWDVLQIRUPDFLRQHVRGHQXQFLDVD\X-
dando o perjudicando a un determinado político. 
(Q$UJHQWLQDHVUHFLHQWHHOFDVRGHOH[MHIHGHJDELQHWHGH
ODQDFLµQ\FDQGLGDWRRúFLDOLVWDHQDJREHUQDGRUGHOD
provincia de Buenos Aires18$Q¯EDO)HUQ£QGH]TXLHQSHUGLHUD
11 “No más venganza”, en diario La Nación, 23 de noviembre de 2015. 
Disponible en: http://www.lanacion.com.ar/1847930-no-mas-venganza.
12 “Fuertes repercusiones por un editorial de La Nación”, en diario La 
Nación, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.lanacion.com.
ar/1848197-criticas-a-un-editorial-de-la-nacion.
13 “Más repercusiones por un editorial publicado en La Nación”, en diario La 
Nación, 25 de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.lanacion.com.
ar/1848645-mas-repercusiones-por-un-editorial-publicado-en-la-nacion.
14 “Polémica y reacciones por un editorial de La Nación sobre Derechos 
Humanos”, en diario Clarín, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: 
http://www.clarin.com/politica/Polemica-reacciones-Nacion-Derechos-
Humanos_0_1472853254.html.
15“Fuerte rechazo de periodistas de La Nación a un editorial que pide por los 
represores”, en diario Perfil, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: http://
www.perfil.com/politica/fuerte-rechazo-de-periodistas-de-la-nacion-a-un-
editorial-que-pide-por-los-represores-1123-0092.phtml.
16 “Crisis en La Nación: Los periodistas rechazan editorial que pide liberar a 
los genocidas”, en La Política Online, 23 de noviembre de 2015. Disponible en: 
http://www.lapoliticaonline.com/nota/94162.
17 “Repudio al pedido de impunidad de La Nación”, en diario Página/12, 23 
de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.pagina12.com.ar/diario/
ultimas/20-286762-2015-11-23.html.


























de colusión descrito por Muraro). 
$O UHVSHFWR8OL *OHLFK  GHVWDFD TXH ÛH[LVWHQ GLIH-
UHQFLDVFXDOLWDWLYDVHQHOPRGRGHLQIRUPDUHQWHOHYLVLµQTXH
SXHGH VHU YDORUDGDFRPRXQ WUDWRGHVLJXDOGHFDQGLGDWRV \
SDUWLGRVÜDJUHJDQGRTXHORVSHULRGLVWDVSXHGHQLQûXLUHQODV
HQWUHYLVWDV D QLYHO WHP£WLFR \ RUJDQL]DWLYR \ DVXPLU XQ URO
activo con intervenciones valorativas. A partir de las diversas 
LQYHVWLJDFLRQHV*OHLFKGHGXFHTXHGHHVDVSRVWXUDVSHULRG¯V-
WLFDVQRVXUJHXQDUHODFLµQFDXVDOGLUHFWD\OLQHDOVREUHODYD-
loración de un candidato y el correspondiente voto / no voto 
ciudadano, sino que, por el contrario, los medios van teniendo 
XQDSUREDELOLGDGGHFUHFLHQWHGHLQûXHQFLDHQODGHWHUPLQD-
ción del voto.
Volviendo a esas “presencias” de poder que se despren-
GHQGHODVYRFHVGHORVHQWUHYLVWDGRVFDEHSUHJXQWDUVHVLODV
y según datos oficiales el 38,9 % de la población del país. En el año 2013 su 
producto bruto interno fue el 36,9 % del total del país, y en 2014 el 32 % de las 
exportaciones nacionales fueron de esa provincia.























opiniones, las construcciones simbólicas que los periodistas 
reconocen, son inseparables de las estructuras que las pro-
GXFHQ \ ODV UHSURGXFHQ \TXHHQFXHQWUDQ VX IXQGDPHQWR
¼OWLPRÖVH³DOD%RXUGLHXÖHQODHVWUXFWXUDGHOPHUFDGRGH
los bienes simbólicos.
$VLPLVPR VLJXLHQGR D0RUD \ $UDXMR  QRV SUH-




nocida por lo menos desde los mismos mass media, acerca 
de la importancia de estos últimos en la consumación de la 
DJHQGDSRO¯WLFD\HQODLQFLGHQFLDVREUHXQYRWRFLXGDGDQR
TXHQROOHJDQDGLUHFFLRQDU
Esas redes sociales, como mecanismos que permiten 




deberían inventarse nuevas armas descubriendo para qué 
VH ORV XVD" WDO FRPRGLFH 3DXOD 6LELOLD   FLWDQGR
D*LOOHV'HOHX]H\RSRQLHQGRUHVLVWHQFLDD ORVQXHYRVGLV-
positivos de poder; una mirada más crítica, cercana a la de 
)RXFDXOWTXLHQVH³DODTXHD¼QLJQRUDPRVHQTX«FRQVLVWH
el poder (1992: 89). Esta crítica visión es la de uno de los 
entrevistados, que apuntó que detrás de las redes sociales 
no están los anhelos, expectativas y demandas de los ciu-
GDGDQRVVLQRTXHORTXHVHSURSDJDHVHOSRGHUPHGL£WLFR
Se desprende de los relatos, también, lo que Van Dijk 





























blico controlan ampliamente la mentalidad social, e indi-
UHFWDPHQWHODDFFLµQS¼EOLFD\SRUFRQVLJXLHQWHFRQWURODQ
WDPEL«QODHVWUXFWXUDVRFLDODGHVSHFKRGHORVGHVDI¯RVGH






















$SDUWLUGHODVHQFXHVWDVUHDOL]DGDV2 a continuación se 
SUHVHQWDQGHPDQHUD LQWHJUDGD ORV UHVXOWDGRVGH ORVDQ£-
OLVLVFXDQWLWDWLYRVLPDJHQ\FXDOLWDWLYRVLQûXHQFLDWDQWR
respecto a los medios de comunicación como a los políticos.
Los medios de comunicación: imagen e influencia
La imagen de los medios
La opinión pública tiene una opinión respecto a la ac-
tividad de los medios de comunicación. En este sentido, la 
La opinión pública
Por Ramón Flores 1
1 Con la colaboración del sociólogo Manuel Maffé en el análisis 
cuantitativo.
2 Las encuestas a alumnos de la FPyCS se realizaron entre los 
años 2012 y 2014, mientras que las domiciliarias y telefónicas a los 
































































terísticas propias de los medios (5,5 %): “Cada uno tiene su pro-
SLDDJHQGDÜÛKDEODQGHFRVDVTXHDHOORVOHVLPSRUWDÜÛFUHDQVX



































tacando un tema y dándole relevancia en mis círculos”.
àÛ&RQVXPLHQGRORVPHGLRV6LQQRVRWURVORVPHGLRVQR






mos por la inundación todos los medios nos dieron bo-





















Los políticos: imagen e influencia









buena; y el 3 %, excelente.
(QHOFDVRGH ODVHQFXHVWDV UHDOL]DGDV WHOHIµQLFDPHQ-






















tal, compuesto por un 49 % que tiene una opinión mala y un 
TXHWLHQHXQDRSLQLµQUHJXODU\TXHSRUHQGHGLVPL-
nuye aquella porción de la población que tiene una aprecia-
ción positiva (18 % del total, compuesto por un 14 % con una 
opinión buena y un 4 % con una excelente). 






















La influencia sobre los políticos
3UHJXQWDGRVVREUHHVWHWHPDHOGHORVFLXGDGDQRV
QRFUHHLQûXLUVREUHORVSRO¯WLFRVPLHQWUDVTXHSLHQVD















































construcción de sentido y representan el 31,5 % de las opi-
QLRQHVDúUPDWLYDV2WURJUXSRQRORKDFH\HVRVPH-
canismos son el consumo (1,5 %) y la pertenencia (2,5 %). El 
UHVWRGLUHFWDPHQWHQRSXHGHQVHUDJUXSDGRVSRUOD



























líticos como los medios de comunicación: 






bre los políticos implican una valoración positiva sobre los 
PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ\HOXQDQHJDWLYD(VGHFLU
que tienen una valoración levemente positiva. 
(OUHOHYDPLHQWRGHRSLQLµQUHVSHFWRDODLQûXHQFLDGHOD





















PC Como se puede ver, el relevamiento muestra una ma-
\RULQûXHQFLDGHODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHORVPHGLRVGHFR-


































te: no es posible no mantener relación con los medios.





A partir del cuadro comparativo respecto a los motivos 
GHODLQûXHQFLDHVSRVLEOHUHDOL]DUODVVLJXLHQWHVLQIHUHQFLDV
à(VSRVLEOHQRUHODFLRQDUVHFRQORVSRO¯WLFRV3HURLPSR-
sible no hacerlo con los medios.
à3HUVRQDOPHQWH OD LQûXHQFLDHVPHQRUVREUHORVPH-






















Tipos de influencias de la opinión pública
$O DQDOL]DU ODV RSLQLRQHV FRQ UHODFLµQ D OD LQûXHQFLD





FLD /D H[FHSFLµQ HV HO WLSR GH LQûXHQFLD JHQHUDO (VWR VH
SXHGHDSUHFLDUHQHOVLJXLHQWHFXDGUR
A continuación se presentan los conceptos que identi-
úFDQDFDGDWLSRGHLQûXHQFLD\ORVHMHPSORVSHUWLQHQWHVD
cada una de ellas.
Influencia general



















to discursivo que particularice esa declaración. Se trata de dis-
FXUVRVTXHVLPSOHPHQWHDúUPDQXQDRSLQLµQVLQPDWL]HYDOXD-
ción o dispositivo enunciativo particular. 
Ejemplos con relación a los medios de comunicación políti-
FD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHFWLYDPHQWH
àÛ&RQVXPLHQGRORVPHGLRV6LQQRVRWURVORVPHGLRVQR






(VWH WLSR GH LQûXHQFLD VH FRQVWLWX\H HQ ODV RSLQLRQHV
TXHH[SUHVDQQRLQûXLUGHPDQHUDLQGLYLGXDOSHURV¯JUXSDO

































creto: la palabra depende $TX¯ VH ORXWLOL]D HQGRVDFHS-
FLRQHVSUHVHQWHVHQHOGLFFLRQDULRGHODOHQJXDFDVWHOODQD
ÛSURGXFLUVH R VHU FDXVDGR R FRQGLFLRQDGR SRU DOJXLHQ R
DOJRÜÛHVWDUDWHQLGRDXQUHFXUVRVRORÜ3 









TXH UHDOL]D HO SURSLR HQWUHYLVWDGRDFHUFDGH OR TXH LQûX-
\H(VWDHYDOXDFLµQTXHVHFDOLúFDGHHVFDVDVHSURGXFHHQ
ODVRSLQLRQHVHQODVFXDOHVVHLGHQWLúFDQIUDJPHQWRVFRPR
“muy poco”, “determinante”, “poquito”, entre otros. 
Ejemplos con relación a los medios de comunicación 
SRO¯WLFD\ORVSRO¯WLFRVVRQODVVLJXLHQWHVRSLQLRQHVUHVSHF-
tivamente: 


















à Û3DUWLFLSR HQ ORVPHGLRV FRPR FRQVXPLGRU GH VXV




Niveles de influencia de la opinión pública
/DVFXDWURFDWHJRU¯DVGH OD LQûXHQFLDDUULEDSUHVHQWD-
GDV JHQHUDO UHVWULQJLGD UHODWLYD\HVFDVDSHUPLWHQ LGHQ-
WLúFDUORVQLYHOHVGHSRGHUGHODRSLQLµQS¼EOLFDVREUHSR-



























La mayoría (39 %) se posiciona en un punto de poder 
QXOR VHGHFODUD VLQ LQûXHQFLD GRVJUXSRV OD VLJXHQ H[KL-
biendo uno de ellos (19,5 %) un poder parcial sobre uno de 
ORVGRVDFWRUHVPHQFLRQDGRV\HORWURXQSRGHUJH-
neral sobre ambos. El primero de ellos, el poder parcial, se 
ejerce en mayor medida sobre los medios (10,5 %) que so-



















La influencia sobre los políticos: modelos global 
y discursivo
'HO  TXH GLFH LQûXLU VREUH ORV SRO¯WLFRV HO 
comparte una misma construcción de sentido y un 4 % no lo 
hace. También existe otro 3,5 % de opiniones que no pueden 
VHUDJUXSDGDVSRUSUHVHQWDUXQDGLVSHUVLµQTXHORLPSLGH
'HQWUR GHO JUXSRPD\RULWDULR TXH FRPSDUWH XQDPLV-
ma construcción de sentido, puede observarse un continuo 
FRPRHOVLJXLHQWH
Encuesta (4 %) - Voto (8 %) - Participación (13 %)- Militancia (1,5 %)
([LVWHWDPEL«QXQGHRSLQLRQHVTXHIRUPDSDUWHGH
HVWHJUXSRPD\RULWDULRHLQWHJUDGHGLIHUHQWHVPDQHUDVHV-
tos puntos del continuo.
'HQWURGHOJUXSRPLQRULWDULRTXHQRFRPSDUWHODPLVPD
construcción de sentido, pueden observarse dos posiciones:
Consumir (1,5 %) - Pertenecer (2,5 %)
En ambas secuencias se puede percibir un continuo en-
tre los polos pasividad-actividad. Ambas también pueden 
VHUUHIHULGDVDGRVPRGHORVVREUHODRSLQLµQS¼EOLFDHOÛJOR-





















(O PRGHOR JOREDO VXUJH D UD¯] GH ODV GLúFXOWDGHV GH
REVHUYDUDOS¼EOLFR/DYLVLµQVRFLROµJLFDVREUH ODRSLQLµQ
S¼EOLFDGDOXJDUDV¯DXQDFRQFHSFLµQGHDQ£OLVLVP£VRSH-
rativa: “una persona, un voto”. Esto era consecuente con los 
ideales democráticos liberales que todavía están presentes 
HQODúORVRI¯DSRO¯WLFD3ULFH
En el modelo discursivo, la opinión pública es parte de 
XQSURFHVRVRFLROµJLFRP£VDPSOLRXQPHFDQLVPRDWUDY«V
del cual las sociedades se adaptan a los cambios por medio 
de la discusión y el debate. El público es el sujeto que encar-
na este mecanismo (Price, 1994: 40).
Desde el punto de vista de estos dos modelos, los meca-
QLVPRVGHLQûXHQFLDSXHGHQVHULQGLYLGXDOHVÖPRGHORJOR-
EDOÖ FROHFWLYRV ÖPRGHOR GLVFXUVLYRÖ RPL[WRV LQWHJUDQGR
ambos mecanismos (5 %). Las opiniones relevadas muestran 






























que son mecanismos de respuestas a los mensajes de los me-
dios y, otro, de los que son de propuesta de mensajes propios.






















cación puede ser reactiva o propositiva. Las opiniones rele-
vadas muestran un predominio de los mecanismos reactivos 
SRUVREUHORVSURSRVLWLYRVGHLQûXHQFLD
La influencia sobre los políticos y los medios: 
los perfiles
$SDUWLUGHLQWHJUDU\FUX]DUORVPHFDQLVPRVGHLQûXHQ-
cia tanto sobre los políticos como sobre los medios de co-
PXQLFDFLµQVHSXHGHQFRQVWLWXLUSHUúOHV
'H WRGRV HVWRV SRVLEOHV SHUúOHV VROR HO GHQRPLQDGR
3,QRKDVLGRLGHQWLúFDGRHQHOFRQMXQWRGHRSLQLRQHVUHOH-






















([LVWHQ HQWUHYLVWDGRV TXH RSLQDQ TXH HMHUFHQ LQûXHQ-
cia tanto sobre los medios como sobre los políticos. Esta 






























(O SHUúO SURSRVLWLYRFROHFWLYR  SRU VX SDUWH VH
SXHGHFRQFUHWDUDO FRPELQDUVH FXDOTXLHUDGH ORV IDFWRUHV
GHLQûXHQFLDGHODVVLJXLHQWHVGRVFROXPQDV
Estos cuadros muestran las posibilidades de opinión 
UHVSHFWRDODLQûXHQFLDWDQWRVREUHORVPHGLRVFRPRVREUH


















úOHV UHDFWLYRV\DVHDGH ¯QGROH LQGLYLGXDOFRPRFROHFWLYR
$GHP£VH[SRQHQODHVFDVDSUHVHQFLDGHOSHUúOSURSRVLWLYR
TXHVHUHGXFHDODPRGDOLGDGFROHFWLYDGHLQûXHQFLD
Influencia de los medios sobre los políticos según 
la opinión pública






los medios de comunicación, aunque en menor medida, son 
VXUHODFLµQFRQODJHQWHODSRVWXUDTXHWRPDQ\























Esto, por su parte, encuentra similitudes respecto a lo 
REVHUYDGRHQIXQFLµQGH ODHQFXHVWDUHDOL]DGDWHOHIµQLFD-
PHQWH1RWDPRVHQSULQFLSLRTXHODLPDJHQHVODFDUDFWH-
U¯VWLFDGH ORVSRO¯WLFRVTXH VH YHPD\RUPHQWH LQûXLGDSRU







(QHO VLJXLHQWH FXDGUR VHSXHGHQDSUHFLDU FRPSDUDWL-




















Quién tiene el poder para la opinión pública
$OVHULQWHUURJDGRVVREUHTXL«QWLHQHHOSRGHU\FRQODSR-
sibilidad de explicarlo, el 14,3 % no supo o no pudo contestar la 
SUHJXQWD'HORVTXHV¯ORKLFLHURQDOJXQRVVH³DODURQDYDULRV




























HOSRGHUSRO¯WLFR\GH LQIRUPDU (OGH ORV
FRQVXOWDGRVQRH[SOLFDSRUTX«HVRVJUXSRVWLHQHQSRGHU





raciones económicas (3,9 %); poder o elites económicas (3,9 %); 
QDGLH  ODROLJDUTX¯D  HO(VWDGR  HO )RQGR
0RQHWDULR,QWHUQDFLRQDOHOU«JLPHQFKDYLVWDSR-
líticos (1,3 %); Clarín (1,3 %); Cristo (1,3 %); y “yo” (1,3 %).
(OQRH[SOLFDODVUD]RQHVGHOSRGHUHMHUFLGRSRUHO
actor apuntado, el 31,2 % sí lo hace y el 9,1 % presenta una dis-





poder de hecho (1,3 %).
à(OSXHEORRODVRFLHGDGHMHUFHVXSRGHUDWUDY«VGHO
YRWR2WURJUXSRRSLQDTXHDSHVDUGHWHQHUOR
no lo ejerce o no lo hace adecuadamente (5,2 %), y en 






















persión en sus opiniones (9,1 %) involucran a un conjunto de 
DFWRUHVTXHSXHGHQVHUDJUXSDGRVHQGRVFDWHJRU¯DVHFRQµ-







A manera de síntesis de lo presentado, se puede reto-
PDUTXHDQWHODSUHJXQWDGHTXL«QWLHQHHOSRGHUHQQXHVWUD
VRFLHGDGHOQRVXSRRQRSXGRFRQWHVWDUHVWDSUHJXQ-
ta; el 72,7 % señaló a un actor social en particular; y el 13 % 
restante, a varios actores. 
$O DJUXSDU ODV GLIHUHQWHV UHVSXHVWDV UHVSHFWR D DFWRUHV
individuales (72,7 %) y de acuerdo a su pertenencia al mismo 
































Las respuestas que involucran a varios actores (13 %), en 
su mayoría (10,4 %) lo hacen mencionando de manera con-
junta a los medios y los políticos, o a los medios y el Esta-
GR(VWDVUHVSXHVWDVWDPEL«QVHSXHGHQDJUXSDUHQDFWRUHV
económicos (1,3 %), como “las transnacionales”, y en elites 
(1,3 %) “políticas”, “económicas” y “sociales”. 
Al observar que los actores políticos son los que tienen 


































los encuestados. No obstante, advertimos que en este caso 
HO VHJXQGR JUXSR HQ W«UPLQRV GH LPSRUWDQFLD UHODWLYD HV
DTXHOTXHVH³DODQRYHUVHLQûXLGRSRUQDGLHVHJXLGR
SRUDTXHOORVHQFXHVWDGRVTXHVRVWLHQHQTXHVHYHQLQûXLGRV
por lo que se enteran a través de los medios de comunica-








































6H³DOD /XGZLJ YRQ %HUWDODQII\ HQ Teoría general de 
los sistemas, que para comprender no solo se requiere sa-
ber de los elementos, sino también de las relaciones entre 
HOORVDJUHJDQGRTXHXQ VLVWHPDSXHGHVHUGHúQLGRFRPR
un conjunto de elementos interrelacionados entre sí y con 
el medio circundante (2007: 13).
(OHTXLSRGHO&HQWURGH,QYHVWLJDFLµQ\&DSDFLWDFLµQHQ
Estudios de Opinión Pública (CICEOP) de la FPyCS, junto a 
EHFDULRVWHVLVWDV\DOXPQRVOOHYµDFDERXQDLQYHVWLJDFLµQ
SDUDDQDOL]DUODVUHODFLRQHVFUX]DGDVHQWUHSRO¯WLFRVSHULR-
distas y la opinión pública, y los estereotipos sociales que 
YLVXDOL]DQHVWRV WUHVDFWRUHV LQWHJUDQWHVGHOHVSDFLRGH OD
comunicación política.
El esquema actual de la comunicación 
política
Por Gustavo F. González1
1 Con la colaboración de docentes investigadores del CICEOP y de la 
cátedra I de Opinión Pública (FPyCS), y del becario de la Comisión de 



















LPDJLQDULR VRFLDO HV FRPSOHMR 6HJ¼Q -HDQ-DFTXHV:XQHQ-
EXUJHU  HO LPDJLQDULR GH XQ LQGLYLGXR HV LQVHSDUDEOH
GHORVJUDQGHVV¯PERORV\PLWRVSRO¯WLFRVTXHPRGHODQVXVUH-
presentaciones del territorio nacional, de la institución del po-
GHU\GHODVWUDQVIRUPDFLRQHVVRFLDOHVHQWUHRWUDV$OPLVPR
tiempo, poseemos una cierta noción de participación que co-
rresponde a cada uno en la práctica común. Destaca Charles 
7D\ORUTXHHVWDFODVHGHHQWHQGLPLHQWRHVDXQWLHPSR
I£FWLFR\QRUPDWLYR(VGHFLUWHQHPRVXQDLGHDGHFµPRIXQ-
cionan las cosas normalmente, que resulta inseparable de la 
LGHDTXHWHQHPRVGHFµPRGHEHQIXQFLRQDU\GHOWLSRGHGHV-
viaciones que invalidarían la práctica.
Nuestras representaciones del esquema de la comunica-





rios de esos tres actores, en los que representamos la capa-
cidad de cada uno de ellos de contrarrestar y hasta imponer 
GLVFXUVRV\GHPDQGDVHQ IXQFLµQGH LQWHUHVHV\ WLHPSRVHQ
una democracia moderna.
En nuestro último esquema, que constituye la síntesis de la 
LQYHVWLJDFLµQGHDFXHUGRDHVDVYRFHVGHSRO¯WLFRVSHULRGLVWDV
\ODRSLQLµQS¼EOLFDGHEHPRVGHMDUGHODGRODKRUL]RQWDOLGDG
discursiva de esa tríada planteada por Wolton, para presentar 
un espacio en donde periodistas y medios se están convirtiendo 
en “componentes que dominan la conducta del sistema” (Von 








































política que estableció la caja boba de la televisión. Para Mor-
GXFKRZLF]ODVUHGHVVRFLDOHVHPSRGHUDQDORVMµYHQHV
nuestros estudios no son tan auspiciosos. Es parte del debate. 
La representatividad política se encuentra ante la nece-
sidad de acordar o adecuar posturas y demandas con un ac-
WRUTXHQRHV\TXL]£VQXQFDORIXH ODWUDQVO¼FLGDLQWHUIDVH
GHFODPDGDHQWUHSXHEOR\JREHUQDQWHVPLU£QGRVHFRQVWDQ-
temente los actores de la política ante un espejo que más que 
LGHRORJ¯DV GHYXHOYH LP£JHQHV \ H[LJL«QGRVH D V¯ PLVPRV
SRUOOHJDUDXQHOHFWRUDGRFDGDYH]P£VSRO¯WLFRSDUWLGDULD-



















municación se elevan en términos de poder por sobre los de-
más actores, vinculados en un ida y vuelta por los intereses 
con los políticos, y vinculados con la opinión pública por la 
necesidad de una publicidad que esta última demanda de sí 
misma y de los políticos, y que los medios declaman en sus 
leyendas como su leitmotiv.
Los medios de comunicación imponen a los políticos y es-
tos se adecuan. Los medios de comunicación representan a la 
opinión pública y esta busca su visibilización.
El feedback entre opinión pública y políticos son las elec-
ciones\PLHQWUDVODSULPHUDOHVGLULJHVXVdemandas, los polí-
ticos le direccionan sus discursos.
El esquema presenta además un desbalance que no esta-
EOHFHKRUL]RQWDOLGDGDOJXQDHQODG¯DGDSRO¯WLFRVRSLQLµQS¼-
blica. Las demandas de esta última a los primeros no se estable-












por la asimetría de sus actores, en la cual el poder de los me-





















cala superior respecto a los políticos y la opinión pública en 
cuanto a la posibilidad y la capacidad de establecer mensajes, 
LP£JHQHV\QRWLFLDV1RKD\HTXLGDGSRVLEOHHQXQPXQGRHQ
donde ciudadanos públicos y privados viven por y para la ex-
WHULRULGDGGHVXVúJXUDV\PHQVDMHV
Los políticos, levemente superiores a la opinión pública 




los ciudadanos ni siquiera mediante las herramientas comuni-
cacionales que desdibujan el on y el off de las problemáticas 
coyunturales y estructurales de nuestros pueblos.
<ODRSLQLµQS¼EOLFDGHFODPDGD\UHOHJDGDFDVLVLPXOW£-





Relaciones concordantes y unilineales
Los procesos paracomunicacionales de estos tres acto-
res constituyen dos tipos de relaciones: concordantes, ca-
UDFWHUL]DGDVSRUUHSUHVHQWDUREMHWLYRVGHUHFLSURFLGDGHQ-
tre dos de los actores; y unilineales, las que evidencian ob-
MHWLYRVTXHFRUUHVSRQGHQDOVHFWRUGHVGHGRQGHVHRULJLQDQ
Así, establecen relaciones concordantes los intereses 


















nes entre políticos y opinión pública, y la publicidad entre 
opinión pública y medios de comunicación.
Desde los medios de comunicación a los políticos cons-
tituye relaciones unilineales la imposición, y desde los mis-
mos medios a la opinión pública, la representatividad. Por 
su parte, desde los políticos a los medios de comunicación, 
es adecuación, y esos mismos políticos a la opinión pública 
OHGLULJHQXQLOLQHDOPHQWHVXVdiscursos. Finalmente, desde la 
RSLQLµQS¼EOLFDVHGLULJHQDORVSRO¯WLFRVODVdemandas y a 
los medios de comunicación la visibilización.
Concordamos con Heriberto Muraro (1997) que a la tría-
GDGHORVDFWRUHVORVXQHODFRRSHUDFLµQHQFXDQWRDODVIRU-
mas y mecanismos de la democracia de tipo representativa 
VHPLGLUHFWDOXHJRODVUHODFLRQHVTXHKHPRVLQYHVWLJDGRVH
constituyen siempre de a pares.
&RPRVHSXHGHREVHUYDUHQHOFXDGURDOúQDOGHHVWH
apartado), son más las relaciones unilineales que las con-
FRUGDQWHVDODYH]TXHQRKD\XQDUHSUHVHQWDFLµQGHKRUL-
]RQWDOLGDGGHORVDFWRUHVSRUORTXHVHHQFXHQWUDXQHVFH-
nario de tensiones que es lo constitutivo de las democracias 
modernas.
6REUHODVUHODFLRQHVP£VVLQJXODUHVGHODVLQWHUDFFLRQHV
descriptas, señalamos que, contrariando los tradicionales 
conceptos sobre la democracia, son los medios de comuni-
cación quienes establecen una relación de representativi-
dadGHODRSLQLµQS¼EOLFDHYLGHQFLDGDHQHVSHF¯úFRVGLVFXU-
VRVGHSHULRGLVWDVTXHPDQLúHVWDQODQHFHVLGDGGHHVWDEOH-























Los medios de comunicación imponen a los políticos y 
estos se adecuan; la relación unilineal establecida por los 
SRO¯WLFRVHQUHIHUHQFLDD ODRSLQLµQS¼EOLFDVHVXVWHQWDHQ
TXHPD\RULWDULDPHQWHHVWD¼OWLPDQRFRQVLGHUDTXHLQûX\H
sobre aquellos, y no se evidencia mayoritariamente en los 
discursos de los políticos una escucha o adecuación a las 
peticiones ciudadanas, por lo cual la opinión pública, res-
pecto de los políticos, recibe discursos y emite demandas. 
En la relación entre opinión pública y medios de comu-




Hemos tomado el concepto de publicidad en la acepción 
de acción de publicar, hacer pública una cosa, considerando 
TXHODGHúQLFLµQHQJOREDODVDFFLRQHVGHLQIRUPDUFULWLFDU
GDUDOX]GLIXQGLUUHYHODU(OFRQFHSWRGHpublicidad revela 
el interés de la opinión pública de conocer y el reconoci-
PLHQWRGHOUROGHGLIXQGLUGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ
Los medios, por su parte, señalan que son las nuevas 
WHFQRORJ¯DVFRPRODVUHGHVVRFLDOHV ODVTXHORVREOLJDQD
UHGHúQLUVXURO\UHSHQVDUODUHODFLµQFRQODFLXGDGDQ¯DHV-
tableciéndose una mayor visibilidad de la misma. Al mismo 
tiempo, diversos trabajos, como el de Paula Sibilia (2008), 
GHVWDFDQHOHVWDEOHFLPLHQWRGHSHUVRQDOLGDGHVDOWHUGLULJL-
das que necesitan mostrarse para ser2WURVUHJLVWURVPXHV-
tran que la crisis de los partidos tradicionales también va 
acompañada de autorrepresentación social y nuevos acto-



















La relación concordante entre la opinión pública y los 
políticos son las elecciones (V GHFLU TXH YLVXDOL]DPRV HQ
ese período esporádico de la vida institucional de una de-
mocracia moderna el encuentro de ambos actores; en el 
día a día la ciudadanía no se encuentra considerada por 
ORVSRO¯WLFRVDODYH]TXHORVGLVFXUVRVGHHVWRV¼OWLPRVQR





noción de elección por su repercusión práctica y por el con-
tenido simbólico que le atribuimos”. 
La relación concordante entre políticos y medios de co-
municación son los intereses, que pueden constituir acuer-
GRV GH FROXVLµQ FRPR ORV GHúQH 0XUDUR  HV GHFLU
DFFLRQHV HQWUH DOJXQRV SRO¯WLFRV \ PHGLRV HQ GHWULPHQWR
GHVLPLODUHVDFWRUHVGHOVLVWHPDRELHQDFXHUGRVGHFRJR-
bernabilidad, de aquiescencia, de denuncia, de dependencia 
política o económica, siempre reconociéndose mayor capa-
cidad de poder desde los medios de comunicación.
1RVGLIHUHQFLDPRVWDPEL«QGHOHVTXHPDGH:ROWRQHQ
ODPHGLGDTXHHODXWRU IUDQF«VDQDOL]DDFDGDXQRGH ORV
tres actores como un absoluto de discursos contradictorios 
a los otros dos. Es así que, dentro de cada uno de los es-

























Si bien sostenemos junto a Wolton la denominación del 
actor ciudadanía como opinión pública, no adscribimos a 
su mirada sobre que únicamente las “encuestas” o los mo-
YLPLHQWRV SRO¯WLFRV OD SXHGHQ FDUDFWHUL]DU ODV ÛUHGHV VR-
FLDOHVÜ ODV ÛPDQLIHVWDFLRQHVÜ HO ÛUDWLQJÜ OD ÛDXGLHQFLDÜ HO
“voto”, el “consumo” son útiles para evidenciarla, a lo que 
SRGU¯DPRVDJUHJDUOHFRQFHSWRVFRPRÛSDUWLFLSDFLµQÜRÛPL-
OLWDQFLDÜ $XQTXH QR QRV GHWHQGUHPRV HQ DQDOL]DU HO FRQ-
cepto consumoFDEHDFODUDUTXHVRODPHQWHIXHUHIHULGRHQ
QXHVWUDLQYHVWLJDFLµQSRUHODFWRUopinión pública.
'HQWUR GHO HVSDFLR FRQúJXUDGR SRU ORV SRO¯WLFRV HQ-
FRQWUDPRV ÛRSRVLWRUHVÜ \ ÛRúFLDOLVWDVÜ GLVWLQWRV ÛSDUWLGRVÜ
GLIHUHQFLDV HQ OD UHODFLµQ TXH HVWDEOHFHQ HOORV \ TXH GL-
FHQHYLGHQFLDUHQVXVDGYHUVDULRVDFHUFDGHODÛLPDJHQÜOD
ÛLGHRORJ¯DÜ\ODVUHODFLRQHVTXHHVWDEOHFHQFRQORVPHGLRV




misma; y las “redes sociales” aparecen casi exclusivamente 
FRPRGLVSRVLWLYRWHFQROµJLFRGHHPLVLµQ
Los medios de comunicación, por su parte, a través del 
relato periodístico ponen en acción una relación con los 
SRO¯WLFRVTXHORVOOHYDDGLIHUHQFLDUVHDV¯PLVPRVFDVLPD-
\RULWDULDPHQWH WDPEL«Q HQWUH ÛRúFLDOLVWDVÜ \ ÛRSRVLWRUHVÜ






















alcances. Para Márcia Cavallari el periodista tiene un po-
GHUIXHUWHÛSRUTXHHVFULEHVREUHODVQRWLFLDVHVUHVSRQVDEOH
de los titulares y de las interpretaciones”.2 En tanto, por las 
“redes sociales”, los periodistas reconocen que se han visto 
REOLJDGRV D UHGHúQLU VX UHODFLµQ FRQ OD RSLQLµQS¼EOLFD D
partir de su creciente presencia.
(QUHIHUHQFLDDODGLFRWµPLFDWHQVLµQHVWDEOHFLGDDOUH-
dedor de periodistas/medios y políticos, entre nominados 
\ GHQXQFLDGRV ÛRSRVLWRUHVÜ \ ÛRúFLDOLVWDVÜ /XLV (GXDUGR






duaciones en términos reales y nominales, así como también 
HQIXQFLµQGHUROHVGHJHVWLµQLQVWLWXFLRQDOGHPLOLWDQFLDR
comunicacional, deberían prestar más atención a ciudada-
QRVGHSDUFLDOSDUWLFLSDFLµQDORVSHULI«ULFRV\DORVH[FOXL-
GRVSDUDPLQLPL]DUODWHQVLRQHVGHODYLGDVRFLDO\DFHUFDU
soluciones y calidad de vida a los sectores más perjudicados.
En el esquema le hemos dado valor a características 
FRPRHOFXHUSRGHODOHWUDP£VJUDQGHLPSOLFDP£VVLJQL-
úFDQFLDHOHVSHVRUGHODVûHFKDVPD\RUJURVRUHVP£VLQ-
2 Entrevista realizada para la investigación a Márcia Cavallari, prime-
ra ejecutiva de IBOPE Brasil, el 18 de junio de 2015.
3 Entrevista realizada para la investigación a Luis Eduardo González, 





















teracción) o la presencia de los diversos actores en partes 
VXSHULRUHVRLQIHULRUHVGHOHVTXHPDPHQRVSRGHUDPHGL-
GDTXH VH GHVFLHQGH HQ HO HVTXHPD'H ODPLVPD IRUPD
el concepto redes sociales tiene mayor cuerpo en el actor 
HQHOTXHKHPRVUHOHYDGRPD\RUDFWLYLGDG\DV¯HQIRUPD
decreciente.
Consideramos que una red de comunicación es “una 
herramienta de comunicación” cuyo valor “depende del uso 
que se le quiera dar” (Flament, 1977). En ese marco, es en el 
actor opinión pública donde observamos una destacada in-
teracción intrasector con el actor medios de comunicación, 
GDGRTXH ORV FLXGDGDQRV HQFXHVWDGRV QR YLVXDOL]DQ HQ HO
actor políticos una escucha activa, por lo que las redes so-
FLDOHVQRFDPELDURQODVIRUPDVGHLQWHUDFFLµQHQWUHRSLQLµQ
pública y políticos.
Por su parte, señalan los medios de comunicación que 
GHELHURQ UHFRQúJXUDU VX URO \ ORV Y¯QFXORV FRQ OD RSLQLµQ
pública a partir del peso creciente de las redes sociales en 
lectores, radioescuchas, televidentes y consumidores, plas-
PDQGROXJDUHVGHYLVLELOL]DFLµQGHHVDVDFWLYLGDGHVHQVXV
HVSDFLRVJU£úFRVWHOHYLVLYRVUDGLDOHV\ZHEV
(QUHIHUHQFLDDODFWRUpolíticos y las redes sociales, ve-
ULúFDPRVXQDHVFDVDUHIHUHQFLDHQVXVGLVFXUVRVDODVQXH-
YDVSRVLELOLGDGHVFRPXQLFDFLRQDOHV\ ODXWLOL]DFLµQGH ORV
GLVSRVLWLYRV QR KDFH VLQR UHFUHDU ODV WUDGLFLRQDOHV IRUPDV
de direccionar mensajes y discursos a los actores medios de 
comunicación y opinión pública. 
1RHVW£HQ ODQDWXUDOH]DGHQXHVWURHVWXGLRXQDDSR-
ORJ¯DGH ORHYLGHQFLDGR0RVWUDPRV ORV UHVXOWDGRVGHXQD




















UUDGDV /D GHVFULSFLµQ FDUDFWHUL]D D QXHVWUDV VRFLHGDGHV
pintura que se tiñe de pesadumbre y preocupación por los 
GHVHTXLOLEULRVUHûHMDGRVHQORVPHFDQLVPRVUHDOHVGHOIXQ-
cionamiento social.
A modo de cierre, vale recuperar dos propuestas ante-
ULRUPHQWHUHFRJLGDV3RUXQODGRTXHÛTXLHQHVFRQWURODQHO
discurso público controlan ampliamente la mentalidad so-
FLDOH LQGLUHFWDPHQWHODDFFLµQS¼EOLFD\SRUFRQVLJXLHQ-
te, controlan también la estructura social, a despecho de 
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$QWH ODSUHJXQWDDFHUFDGHTXL«QHVWDEOHFH ORV WHPDV
sobre los cuales discute la opinión pública, la mayoría de las 
UHVSXHVWDV LQYROXFUDURQ D XQ VROR DFWRU PLHQWUDV
que la minoría, a varios (24,7 %). Un 9,1 % de los encuestados 
QRVXSRRQRSXGRFRQWHVWDUODSUHJXQWD









juntos de opiniones; la excepción es en torno al conjunto 
UHIHULGRDODVHOLWHV(VWHW«UPLQRHVDVRFLDGRDORSRO¯WLFR\
HFRQµPLFRÛ(OLWHVHFRQµPLFDV\SRO¯WLFDVÜÛJUXSRVHFRQµ-






















micos concentrados y clase política alta”, “los sectores con 
PD\RUSHVRSRO¯WLFR\HFRQµPLFRÜHWF«WHUD(QHOLPDJLQD-
rio social relevado, entonces, no se pudo observar una aso-
ciación de los medios masivos de comunicación a las elites 








De los que consideran a uno o varios actores como de-













blecimiento debido al “alcance” de sus dispositivos (1,3 %) 


















dad-medios, por su parte, ambos actores se articulan entre 
V¯HVWRVÛSRUVXSRGHUÜ\DTXHOODSRUVXÛIXHU]DGHSURWHVWD
PRYLOL]DFLµQ\FDPELRÜDXQTXHWDPEL«QFRPSDUWHQ
los mismos mecanismos: la opinión y el establecimiento de 
WHPDVUHVSHFWLYDPHQWH8QJUXSRGHORVHQWUHYLVWDGRV
(1,3 %) considera que este último mecanismo es compartido 
por los tres actores hasta ahora mencionados: medios, so-
ciedad y políticos. 
(OFDPSRGHORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHQJHQHUDOHV-
WDEOHFHODDJHQGDDOÛOHJLWLPDUÜODLQIRUPDFLµQSODQ-
tear debates (1,3 %) y “dar las noticias” (1,3 %). 
A continuación se presentan los mecanismos a los cua-
OHV DFXGH FDGD DFWRU SDUD HMHUFHU HO SRGHU GH DJHQGDGH
manera individual:
à0HGLRVSRGHUGHDJHQGD SRVHHUSRGHUR LQ-
ûXHQFLD VREUH OD VRFLHGDG  JHQHUDU GHEDWHV
WHQHULQWHU«VHQHOWHPDPD\RUDOFDQFH
que otros medios (1,3 %), las noticias (1,3 %) y la decisión 
de qué se publica (1,3 %).
à3RO¯WLFRVFULWLFDUDORúFLDOLVPR\JHQHUDUGHED-
tes (1,3 %).
 Clarín: transmitir a través de “todos sus medios” (1,3 %).
à6RFLHGDGVHJ¼QORVHQWUHYLVWDGRVSRVHHXQ¼QLFRPH-

























nicación son mencionados junto a otros actores y la excep-
ción son las elites (3,9 %), ya que ellas no son mencionadas 
compartiendo el poder con los medios, sino que lo ejercen 
MXQWRDRWUDVHOLWHV\VLQHOORV/XHJRSDUDHOGHORVHQ-
FXHVWDGRVH[LVWHXQVRORDFWRUHMHUFLHQGRHOSRGHUGHDJHQ-
da: en las respuestas, los medios (48 %) son los que lo hacen 
GHPDQHUDSUHSRQGHUDQWH OHVVLJXHÛODJHQWHÜ  ÛORV
políticos” (7,8 %) y “los monopolios” (1,3 %). 
Ante la anterior síntesis se puede concluir que son los 
PHGLRVGHFRPXQLFDFLµQORVTXHHMHUFHQHOSRGHUGHDJHQ-
GD WDQWR GH IRUPD GLUHFWD FRPR FRPSDUWLGD < DQWH HVWD
FRQFOXVLµQ FDEH HQWRQFHV SUHJXQWDUVH FX£OHV VRQ ODV RSL-
niones respecto al quehacer de los medios.
/D RSLQLµQ S¼EOLFD WDPEL«Q IXH UHOHYDGD HVWD YH] GH
IRUPDFXDQWLWDWLYD HQ UHODFLµQ FRQ ODDFWLYLGDGGHGLFKRV




(22,1 %), mientras que otra porción menor dice que mienten 























TXH ORVPHGLRVGH FRPXQLFDFLµQ LQIRUPDQ  VHJXLGD



























(QHO VLJXLHQWH FXDGUR VHSXHGHQDSUHFLDU FRPSDUDWL-
vamente los resultados arrojados por ambas encuestas en 
relación con las opiniones sobre el quehacer de los medios 
de comunicación:





























yeron “la palabra”, “las charlas barriales”, etcétera, lo que 
SHUPLWHDJUXSDUODVHQHOFRQFHSWRGHinteracción.
En este listado no aparecen los diarios, los cuales son 




lo considera así. A continuación, entonces, se presentarán 
ODVUHJXODULGDGHVDFHUFDGHODVRSLQLRQHVGHOTXHV¯
DUJXPHQWDHOPRWLYRGHHVDPD\RULQûXHQFLD










siva (1,2 %). 
/D WHOHYLVLµQ \&ODU¯Q ÖFRPRJUXSRRPXOWLPHGLRÖ HQ
HVWHRUGHQVRQORVPHGLRVP£VLQûX\HQWHVVHJ¼QODRSLQLµQ
relevada. En ambos casos existe un conjunto de opiniones 
TXHQRDUJXPHQWDQSRUTX« ORV FRQVLGHUDQGHHVD IRUPD





















También en ambos casos existe otro conjunto de res-
puestas (20,8 %) que indican más de un motivo como deter-
PLQDQWHV GH OD LQûXHQFLD /DV UD]RQHV H[SUHVDGDV VRQ ODV
VLJXLHQWHV
à/DWHOHYLVLµQLQûX\HGHELGRDODFRPELQDFLµQ
GHDSDUHVHQWUHHODXGLR OD LPDJHQ ODFUHGLELOLGDG
masividad, alcance, consumo y persuasión.
à&ODU¯QLQûX\HGHELGRDTXHHVXQPRQRSROLR
XQPXOWLPHGLRXQFRQJORPHUDGR3HURWDPEL«QSRUVX
trayectoria, la credibilidad, la masividad y el consumo. 
7RGRVHVWRVIDFWRUHVVHFRPELQDQJHQHUDOPHQWHGHD
pares, en este conjunto de opiniones. 
$FRQWLQXDFLµQVHSUHVHQWDQODVUHJXODULGDGHVLGHQWLú-









































la ley de medios. 
Influencias de los medios de comunicación: 
la perspectiva mediocéntrica







ciedad, el 14,3 % no supo o no pudo contestarla; los que sí la 
contestaron señalaron a un actor social (72,7 %) o a varios 
(13 %).
$ODJUXSDUODVGLIHUHQWHVUHVSXHVWDVUHVSHFWRDDFWRUHV





















campo, se puede observar que los actores políticos (20,8 %) 
SRVHHQHOSRGHUHQODVRFLHGDGHOSUHVLGHQWHHOJRELHUQR
ORVNLUFKQHULVWDVR&ULVWLQD)HUQ£QGH]GH.LUFKQHUHO(VWDGR









Tal y como se observa, los actores políticos aventajan 
SRUSRFRP£VGHXQSXQWRDORVDFWRUHVPHGL£WLFRVÖVHJ¼Q
ODRSLQLµQS¼EOLFDÖHQHOHMHUFLFLRGHOSRGHUHQODVRFLHGDG
En las respuestas que involucran a varios actores (13 %), 
en su mayoría (10,4 %) lo hacen mencionando de manera 
conjunta a los medios y los políticos, o a los medios y el Esta-
GR(VWDVUHVSXHVWDVWDPEL«QVHSXHGHQDJUXSDUHQDFWRUHV
económicos (1,3 %), como “las transnacionales”, y en elites 




XQSHUúOGHRSLQLµQmediocéntrico: el 11,7 % que responde 
TXHHOSRGHUGHDJHQGDORHMHUFHQORVPHGLRVWDPEL«QUHV-
























mino de las anteriores, pero que varían respecto al poder 





se produce tanto porque los medios se combinan con otros 
DFWRUHVSDUDHMHUFHUHOSRGHUGHDJHQGDFRPRSRUTXH ÛOD
JHQWHÜHMHUFHHVWHSRGHU
1) Medios-televisión (32,5 %).




$O UHODFLRQDUHOPHGLRP£V LQûX\HQWHFRQ ODSRVHVLµQ






(9 %); y en el tercero, con los actores mediáticos (7,8 %). 


